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PARTE OFICIAL.
P R E S ID E N C IA  D E L  C O N S E JO  D E  M IN IS T R O S

S. M. la R e in a  nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia continúan en esta corte 
sin novedad en su importante salud.

M IN ISTE R IO  D E L A  G U E R R A .

El C apitán general y en Jefe del e jérc ito  de A fri­
ca, desde el cam pam ento sobre las a ltu ras  de la Con­
desa , en despacho telegráfico de o del a c tu a l , dice 
á este M inisterio lo que  sigue :

(dloy no ha habido novedad . E l enemigo no ha 
hecho m ovimiento alguno. M añana el G eneral G ar­
cía, por ausencia del G eneral Z avala , p asará  con el 
segundo cuerpo á la izqu ierda del m onte N egron á 
proteger los trabajos de dos malos pasos que  hay en  
el camino. El tercer c u e rp o , la división de reserva y  
la caballería perm anecerán  en sus posiciones, á no 
ser que el m ovim iento del enemigo me decidiese á 
varia r de p la n .»

El mismo G eneral en Jefe, desde la posición de 
las L agunas, en  despacho telegráfico de 6 del propio 
mes á las diez de la m añana , dice lo siguiente :

«A las cuatro de la m añana, el segundo cuerpo  
em prendió el movimiento de pasar el desfiladero e n ­
tre  las Lagunas y el m ar, lo que ya ha efectuado, 
tom ando posición sin haber tirado  un  tiro . El te rce r 
cuerpo tom ará á su vez posición p a ra  p ro teger el paso 
de la división Prim  y el bagaje , a rtillería  & c., y 
dentro de tres horas creo que  h ab rá  pasado todo e l 
ejército. El enemigo ha creido sin d u d a  ser en v u e lto , 
y no ha hecho m ovim iento; pero  si aú n  lo hiciese, 
nuestras posiciones son tales que de seguro se rá  d e r­
rotado.»

El mismo G eneral en J e fe , desde el cam pam ento  
del monte Negro ayer á las cinco y tre in ta  m inutos 
de la ta rde  , dice lo siguiente :

«El G eneral García se posesionó tem prano  de las 
crestas del m onte y protegió el paso del resto  del 
ejército. Sucesivam ente lo han verificado la artille ría , 
el tercer cuerpo , la caballería , reserva y todo el baga­
je . Las posiciones que hemos tom ado, es v e rd ad era ­
mente pasmoso que no nos hay an  costado un  san ­
griento co m b ate : solo tenem os un fuego poco vivo 
de tiradores de cresta á cresta de las posiciones. El 
movimiento de hoy*ha tenido un éxito  fe liz , pues 
hemos tom ado las posiciones, sin m ás p é rd id as que 
un m uerto  y tres heridos de la clase de  tropa, según 
el pa rte  que tengo hasta  ahora.»

M IN IST E R IO  DE LA  G O B E R N A C IO N .

Administración.— Negociado 6.°

Remitido á informe de las Secciones de Estado, 
Gracia y Justicia, Gobernación y Fomento del Conse­
jo de Estado el expedien te  de autorización negada 
por V. S. al Juez de p rim era  instancia  d eT am arite , 
para procesar al Alcalde y Secretario  del A yun ta ­
miento de Peralta de la Sal, y al alguacil y g u a rd a  
de montes de la misma villa, han consultado lo s i­
guiente.

«Estas* Secciones han exam inado el exped ien te  en 
v irtud  del que el G obernador de la provincia de 
Huesca ha negado al Juez de p rim era instancia de 
Tam arite la autorización que  solicitó p a ra  procesar á 
D. José Mata y Miguel Molins, Alcalde y Secretario 
del A yuntam iento de P eralta  de la Sal, y  á Pedro 
Erbese y U rbano C iudad, alguacil y guarda  de m on­
tes de la m ism a villa:

Resulta:
Que los cargos form ulados con tra  dichos funciona­

rios son los siguientes:
1.° Convocación de los individuos del A y u n ta ­

miento y mayores con tribuyen tes hecha por el a lgua­
cil de orden del A lcalde p a ra  una ju n ta  en  la Casa 
Consistorial, bajo la m ulta  de 40 rs.

2.° Que en  esta ju n ta  y án tes y después de ella, 
el Alcalde tra tó  de vio lentar la vo lun tad  de los elec­
tores á D iputado á Córtes, inclinándoles en favor del 
candidato que pocos dias después fué elegido.

3.° Que d u ran te  dicha ju n ta  se oyeron dos d isp a ­
ros de arm a de fuego dentro  del pueb lo , a tr ib u y én ­
dose al A lcalde este hecho, así como el de h ab er 
rondado acom pañado del alguacil y  el gu ard a  de 
m ontes que  iban  arm ados.

Que no habiéndose p robado  en autos q u e  de los 
hechos indicados resultase culpab ilidad  con tra  los 
expresados funcionarios, por lo que el Prom otor fis­
cal pidió repetidas veces que se sobreseyese, el Juez, 
que lo habia acordado así en  un  principio cuando  el 
G obernador le pasó las comunicaciones del Jefe de la 
G uardia civil en  que  se le d ab a  cuen ta  de lo ocurrido 
atribuyéndose los disparos al A lcalde ó á delegados su­
yos, tuvo que co n tin u arlo s  procedim ientos después en 
v ir tu d  de providencia de la A udiencia del te rrito rio , y  
por últim o, pidió la autorización de que  se tr a ta , ad ­
m itiendo como cierto lo que  no re su lta  sino de decla­
raciones de algunos que dicen haberlo  oido referir :

Que como exculpación de los cargos form ulados 
por el Juez, aparece  en los autos: p rim ero , q u e  el 
A lcalde convocó por medio dei alguacil la reunión  del 
A yuntam iento  y  m ayores contribuyentes p a ra  tr a ta r

de la recomposición del molino aceitero del pueblo , y 
aun  cuando algunos declaran  que el alguacil les con­
minó con la m ulta de 40 rs. si no asistían , e l'hecho  
es q ue  no se im puso á los que no asistieron según 
confesión de los mismos; segundo, que nad ie  de los 
q ue  concurrieron á la reunión ha declarado que  t r a ­
ta ra  el A lcalde entonces, ni án tes ni después, de in ­
fluir en el ánim o de los electores p a ra  D iputado á 
C órtes, ni leido como se ha supuesto en tal acto n in ­
gún oficio del G obernador que  ta l objeto tuv iese, y 
por el contrario , todos los electores del pueb lo , que 
son 13, h an  declarado que nunca tra tó  el A lcalde de 
ejercer presión en su ánim o; tercero , que estando 
reunido el A yuntam ien to  con los m ayores co n tr ib u ­
yen tes, se oyeron los dos d isparos de a rm a  de fuego, 
y  acto continuo salió el A lcalde acom pañado del Se­
cretario , del alguacil y  el g u a rd a  de m ontes á en te ­
ra rse  de la causa de dichos disparos, y  habiendo re ­
corrido el pueblo  sin ad v e rtir  desorden alguno, vol­
vió á la sala donde se celeb raba  la sesión m anifestán­
dolo así:

Que el G obernador, de acuerdo con el Consejo p ro ­
v incia l, negó-la  autorización fundándose en que no 
son ju s tic iab les  los actos probados del A lcalde, y en 
que no se han  p robado  de modo alguno los que  en 
todo caso pod rian  s e r lo ; no p roced iendo ,por lo ta n ­
to como p re ten d e  el Juez la aplicación de los a r t íc u ­
los 197 y  201 del Código penal vigente:

V isto el a r t . 197 citado, según el que  se rán  cas­
tigados con las penas que m arca  los que  tu rb asen  
g rav em en te  el o rden  público , con objeto de im p e ­
d ir  á alguna persona el ejercicio de sus derechos po­
líticos:

Visto el art."  201 del mism o Código que  ag rava  
la pena p a ra  el caso de esta r conslitu ida en au to ri­
d ad  civil ó eclesiástica la persona que com etiese el 
delito án tes  indicado:

-C onsiderando:
1 .° Que todos los funcionarios d epend ien tes  del 

A lcalde de P eralta  de la Sal contra qu ienes se ha 
pedido la au torización , ob raron  como delegados de 
d ich a  A uto ridad , sin que se haya hecho constar que 
se e x tra lim ita ran  en el desem peño de las comisiones 
del servicio que  el mismo A lcalde les confiara, por lo 
que  sobre este deberia  recaer siem pre toda la re s ­
ponsabilidad de sus actos.

2.° Que en la com unicación del Jefe de la G u ar­
dia civil al G obernador, solo se dice q ue  p udo  en un  
tan to  haberse alterado el orden piiblico  en  el pueblo 
de P era lta  de la Sal la noche en  q u e  se oyeron los dos 
d isparos de arm a de fuego, y que de n ingún  otro 
modo se ha hecho constar que el o rden  público  se a l­
te ra se , sino que por el con trario  las declaraciones to ­
m adas están  contestes en  que no se a lteró .

3.° Que nád ie  ha declarado  por ciencia p rop ia  
que el A lcalde ó sus delegados h iciesen los referidos 
disparos, ex tend iéndose el que m ás á in troduc ir esta  
sospecha refiriéndose  siem pre á dichos de te rcero  no 
confirm ados, y por el co n tra rio  consta p o r la u n á n i­
m e declaración  de los testigos p resenciales que , 
cuando se oyeron los disparos, el Alcalde y los inm e­
diatos delegados suyos, con tra  qu ienes se p ide  la a u ­
torización salieron de la sala en que  ce leb raba  su 
sesión el A yun tam ien to  con los m ayores co n trib u y en ­
tes p a ra  en te ra rse  de lo q u e  ocurría.

4.° Que los 13 únicos electores de D iputados á 
Córtes q u e  hay  en P e ra lta  de la Sal h an  declarado 
que  el A lcalde no ejerció sobre ellos nunca presión 
alguna, y los testigos que asistieron  á la sesión cele­
b ra d a  por el A yun tam ien to , aseg u ran  que  el objeto, 
de la m ism a fué p ro cu ra r recursos p a ra  com poner el 
molino aceitero del pueblo .

5.° Que estaba en las facultades del A lcalde p ro ­
vocar la reun ión  ce leb rada  con ta l objeto, y aun  
conm inar, suponiendo que lo hiciese, con m ultas a d ­
m in is tra tiv am en te  im puestas si la negligencia p a ra  
asistir á las sesiones en casos anterio res las hacia 
necesarias ; por todo lo que, y no habiendo p rueba  
ni fundados indicips de los supuestos ex ceso s, y sí 
datos en te ram en te  contrarios, no p a rece  que pueda 
llegar el caso de ap licar los artículos citados del Có- 
digo;

Las Secciones opinan que debe confirm arse la n e ­
gativa aco rdada por el G obernador de la provincia 
de Huesca.»

Y habiéndose dignado S. M. la R eina (Q. D. G.) 
reso lver de conform idad con lo consultado por las 
referidas Secciones, de R eal o rden  lo comunico á 
V. S. p a ra  su inteligencia y  efectos consiguientes. 
Dios gu ard e  á V. S. m uchos años. M adrid 28 de Di­
ciem bre de 1859.

POSADA H ERRERA.
Sr. G obernador de la provincia de Huesca.

R em itido á inform e de las Secciones de Estado, 
G racia y Ju s tic ia , G obernación y Fom ento del Conse­
jo de Estado el exped ien te  de autorización negada 
por V. S. al Juez de p rim era  instancia de Infiesto 
p a ra  p rocesar á Guillerm o R iestra , A lcaide de la 
cárcel de N a v a , h an  consultado lo s ig u ien te :

«Excmo. Sr. : E stas Secciones han  exam inado el 
exped ien te  en v ir tu d  del que  el G obernador de la 
p rovincia de O viedo ha negado al Juez de p rim era  
instancia de Infiesto la autorización que solicitó para  
p rocesar al A lcaide de la cárcel de N av a , G uillerm o 
R ie s tra :

R esu lta  que celebrando el Alcalde de este pun to  
un  juicio de faltas en tre  dos vec inas, m andó con el 
alguacil á una de e s ta s , de ten id a  á la cárcel por ha­
berle  faltado al r e s p e to , y perm aneráó dos ó tre s  
h o ra s :

Que siguiéndose causa contra el Alcalde por este 
hecho que, como relativo á las funciones jud ic ia les 
q ue  ejerció dicho func ionario , no requería  en con­
cepto del Juez autorización de p a rte  del G obernador 
p a ra  ser castigado, se reclamó esta tan  solo po r lo 
que se refiere al A lcaide por h ab e r adm itido  en la 
cárcel sin exigir cédula alguna á la m u je r q ue  llevó 
el alguacil en concepto de deten ida  :

Que como exculpación de su falta alega el A lcaide 
que la cárcel de que se tra ta , es m eram en te  un  local 
de seguridad p a ra  los presos tra n se ú n te s , y  p a ra  los 
detenidos por m edidas gubernativas , no habiéndose 
nunca  considerado necesario el requisito  de la cé­
du la , así como tam poco se llevan  libros de en trada  
y salida de presos, porque los de causas graves se han 
traslad ad o  en todo tiem po á la cárcel de la cabeza 
de partido  :

Que con estos an tecedentes, el G o b ernado r, de 
acuerdo con el Consejo p ro v in c ia l, negó la au toriza­
ción, fundándose en que , aunque no se expidiese la 
cédu la  qu e  parece innecesaria p a rad e ten c io n  ta n  leve, 
consta te rm in an tem en te  la o rden  del A lcalde que fué 
com unicada al Alcaide por el conducto autorizado del 
alguacil:

Vista la regla 28 de la ley provisional p a ra  
la aplicación del Código penal, en la que se p rev iene  
que todo el que detuv iese á una persona debe en tre ­
gar al A lcaide de la cárcel una cédu la  firm ada en 
que  exp rese  el m otivo de la detención :

Vista la regla 32 de la mism a ley que  dispone 
que los Alcaides de las cárceles no pod rán  rec ib ir en 
clase de de ten ida  ó n inguna  persona sino con las 
form alidades prescritas en la regla 28:

C onsiderando:
1 .° Que el objeto de estas disposiciones es, de una 

p a rte , hacer constar clara y term inan tem en te  la o rden 
de prisión , y de o tra , d a r una garan tía  segura de que 
no en tra rán  en la cárcel sino las personas que h u ­
biesen  sido objeto de dicha orden dictada por A utori­
dad  com petente:

2 . °  Que ám bos objetos se han  cum plido  en  el 
caso p resen te , puesto que com unicada verbal m en te  
la o rden  al A lcaide por el alguacil que  e ra  conduc­
to au torizado , ni podía d u d a r  de su au ten tic id ad , 
ni ocu rrirle  oponerse á su cum plim ien to , toda vez 
que , según parece, es en aq u eb  püeblo  costum bre  
in v e te rad a , y de ja  que el actual A lcaide no puede 
ser único responsab le , la inobservancia  de lo p re v e ­
nido en las disposiciones c itadas en su lite ra l con­
tex to  :

3.° Que no apareciendo  , según  todo lo expuesto , 
in tención  de delin q u ir de parte  del A lcaide; excusan 
adem ás su conducta  lo b reve  de la detención  que  
sufrió su co n v ec in a , y las c ircunstancias especiales 
de la cárce l, ó más bien  depósito m unicipal de N a­
va , puesto á su cuidado, que  constan  no solo de la s  
declaraciones del mismo A lcaide, sino de las dem as 
que o b ran  en el proceso confirm adas por el G ober­
nador ;

Las Secciones op inan  que debe confirm arse la 
negativa del G obernador de O viedo, y  lo acordado.»

Y habiéndose dignado S. M. la R eina (Q. D. G.) 
reso lver de conform idad  con lo consultado p o r las 
referidas Secciones , de Real orden lo com unico á 
V. S. p a ra  su in teligencia y efectos consiguientes. 
Dios gu a rd e  á V. S. m uchos años. M adrid 28 de Di­
c iem bre de 1859.

POSADA H ERRER A.

Sr. G obernador de la provincia de Oviedo.

Remitido á inform e de las Secciones de Estado, 
G racia y Justic ia , G obernación y Fom ento del Con­
sejo de E stado el exped ien te  de autorización n egada  
por V. S. al Juez de prim era instancia de A rnedo 
p ara  procesar á D. Marcelo E g u izaba l, A lcalde de 
V ergara , h an  consultado lo s ig u ie n te :

«Excmo. Sr. : Estas Secciones h an  exam inado el 
exped ien te  sobre  au torización negada por el G ober­
nador de Logroño al Juez de p rim era  instancia de 
A rnedo, p a ra  p rocesar al Alcalde de V ergara D. Mar­
celo E gu izabal:'

R esu lta :
Que en 5 de Marzo de 1859 D. Joaqu ín  Ram írez 

denunció  al Juez del partido  que en la noche del 26 
al 27 de Febrero , con motivo de una boda que se 
hab ia  celebrado , se tuvo baile en la casa del p a ­
d rin o , qu ien  habia ido á ped ir perm iso  p a ra  ello al 
A lcalde, y  no habiéndole encontrado en  su  casa, en ­
cargó á su m u jer se lo hiciese así p resente :

Que habiéndose principiado el b a i le , se presentó 
en la casa el A lcalde con el Regidor síndico y los 
g uardas de cam po; llamó á todos los asistentes y  los 
a rrestó  en  la cárcel, donde los tuvo hasta  el dia si­
guiente, im poniéndoles 4 rs. á cada uno de los en ­
carcelados, 10 al denunciador y  50 al dueño de 
la casa :

Que ratificado Ram írez en su  d e n u n c ia , decla ra­
ron cuatro  testigos conforme en un  todo con los ex ­
trem os en  ella contenidos, m anifestando que hab ían  
estado todos ellos tam b ién  arrestados:

Que habiéndose pedido por el Juez inform e al 
A lcalde, este dijo que cuando tomó posesión de la 
A lcaldía publicó u n  bando  de buen gobierno en  el 
que , en tre  otras cosas, p rohibía, sin su  perm iso , los 
bailes en las calles y en las casas de particu la res, 
bajo m ultas proporcionadas á la infracción:

Q ue estando rondando el pueblo la noche del 27 
de F ebrero  se acercó á él D. José E guizabal, A lcalde 
que hab ia  sido en 4858, y le dijo que en la casa del 
baile hab ia  un  grande alboroto y los ánim os estaban

acalorados; que se d irigió á la m encionada casa y se 
encontró  en  la calle vários mozos en adem an a la r ­
m ante, p o rq u e  hab ían  cerrado  la p u e rta  y  no les 
perm itían  en tra r; que por vi a de prevención puso en 
la cárcel á los expresados mozos para  ev ita r los d is­
gustos que  podrian  orig inarse si se encon traban  con 
los de aden tro ; que tam b ién  puso á estos presos en 
la cárcel como m edida p rev en tiv a , perm itiéndoles 
salir luego que amaneció; que en efecto les multó y 
consignó las m ultas en el libro correspondiente.

Que el Juez, conforme con el Prom otor fiscal, so­
breseyó en el asun to , cuya providencia fué revocada 
por la S uperioridad , y pedida autorización p a ra  p ro ­
ceder con tra  el A lcalde, fué negada por el G oberna­
dor, oido el Consejo provincial:

Visto el a r t . 73, párrafo  segundo de la ley de 
A yun tam ien tos de 8 de Enero  de 1845, en que se 
a tr ib u y e  al Alcalde ad op ta r, donde no hubiese d e ­
legado del Gobierno p a ra  este ob jeto , todas las m e­
d idas protectoras de la seguridad  personal, de la 
p rop iedad  y de la tran q u ilid ad  pública, con arreglo 
ó las leyes y  disposiciones de las A utoridades su p e ­
riores:

Visto el a rt. 295 del Código penal, en' que  se 
castiga al em pleado público que ordenase ó ejecutase 
ilegalm ente ó con incom petencia m anifiesta la  d e ten ­
ción de una persona:

Visto el Real decreto  de 18 de Mayo de 1853, en 
q ue  se faculta á las A utoridades adm in is tra tivas p ara  
c o r r e g ir  g uberna tivam en te  las faltas cuya p ena  sea 
m u lta  ó represión y m ulta ; debiendo celebrarse p re ­
cisam ente juicio de faltas cuando haya de im ponerse 
arresto :

C onsiderando:
1 .° Que al de ten e r el A lcalde á los mozos que d i­

ce encontró  en la calle en ac titu d  am enazadora no 
les im puso castigo, sino q u e  lo verificó como un  acto 
de la policía p re v e n tiv a  p a ra  ev ita r  desórdenes y 
asegurar la  tra n q u ilid a d  pública .

2.° Que no p ueden  m ilita r estas razones en lo 
rela tivo  al a rresto  de las personas q ue  e s tab an  den­
tro  de la casa donde se daba  el baile, puesto que no 
consta que  en ella se hubiese a lterado  el o rden; y 
una vez detenidos los mozos que estaban  en ac titud  
provocativa no podia h ab e r tem or racional de que  
m ediase n in g ú n  disgusto con los de aden tro , y á los 
T ribuna les  de justicia co rresponde exam inar si el 
A lcalde cometió ó no en este caso el delito de d e ten ­
ción a rb itra ria ;

O pinan puede serv irse  V. E. consu ltar á S. M. 
se confirm e la negativa del G obernador en cuanto  á 
la detención de los mozos que  encontró el A lcalde 
en. la calle, y  se conceda por la de las personas que 
estaban  den tro  de la casa.»

Y habiéndose d ignado  S. M. la R eina (Q. D. G.) 
resolver de conform idad con lo consultado por las 
referidas Secciones' de Real o rden  lo com unico á 
V. S. p a ra  su inteligencia y efectos consiguientes. 
Dios guarde á V. S. m uchos años. M adrid 28 de D i­
ciem bre de 1859.

POSADA HERRERA.

Sr. G obernador de la p rov ineia  de Logroño.

Rem itido á inform e de las secciones de E stado, 
G racia y Justicia, G obernación y Fom ento del Con­
sejo de E stado el ex p ed ien te  de au torización  negada 
po r V. S. al Juez de p rim era  in s tan c ia  de Sepúlveda 
p a ra  procesar al A lcalde de Castro S erna  de A bajo, 
han  consultado lo siguiente :

«Excmo. Sr. : E stas  Secciones han exam inado  el 
exped ien te  sobre autorización negada por el G ober­
nado r de Segovia al Juez de p rim era in s tanc ia  de 
Sepúlveda para  procesar al A lcalde de Castro S erna  
de Abajo D. Feliciano I íe rn a n z :

R e su lta :
Que en 16 de Mayo de 1859 el Prom otor Fiscal 

denunció al Juez los hechos sig u ien tes: el haber des- 
toconado el A lcalde en Febrero  del m ism o año el 
m onte de enebro  pertenecien te  al pueb lo , vend iendo  
en  pública subasta  la leña que se sacó ; que  en los 
dias 6 , 7 y 8 de Marzo se vendieron tam bién  zarzas 
y  un  fresno de prop iedad  p a rticu la r so p re tex to  de 
q ue  era del concejo; que  tam bién  se vendió ram aje  
de chopo y sauce, de lo que  se h icieron  los m onto­
nes y se vend ieron  en público concejo ; q u e  hab ia  
exigido algunas m ultas en m etálico:

Que exam inados los individuos de A yun tam ien to  
y  el Secretario  declararon  : que en  efecto se hab ia  
destaconado el m onte por orden del A lca ld e ; q ue  la 
leña que produjo  fué vendida en  su b as ta  v e rba l, 
haciéndose de ella cuatro  porciones ; q u e  las zarzas 
vend idas lo fueron de la reguera  del concejo, po rque 
esto rbaban  p a ra  que pasase el ag u a ; que  el fresno, 
según inform e de los perito s, pertenecía  al concejo: 
que  es cierto se vendió ram aje  de chopo y sáuce, v e ­
rificándose todas las ven tas en su b asta  y ad ju d icán ­
dose a l m ejor postor; q u e  todo ello lo hizo el A lcalde 
por sí sin  acuerdo del A yun tam ien to . E n cuanto á 
las m ultas en  m etálico, vários testigos confirm aron la 
v e rd ad  del c a rg o ; que las personas á cuyo favor se 
ad jud icaron  las suertes de leña m anifestaron u n á n i­
m es q ue  h ab ían  entregado su im porte  de orden  del 
A lcalde al D epositario de Propios, quien  á unos ha­
b ía  dado recibo y á otros no.

El Secretario  de A yuntam iento  certificó acerca de 
las personas á quienes fué adjudicada la leña ; que 
su im porte hab ia  sido entregado al Depositario de 
Propios con aplicación á gastos m u n ic ip a les , y  que 
la única autorización que habia p a ra  destoconar el 
m onte era  un  escrito del Ingeniero de Montes

A dm in istrador del M arqués de Castro Serna dijo 
que el fresno siem pre habia sido tenido como p ro ­
p iedad  de su  principal. Testim oniáronse vários reci­
bos dados por el Depositario á los com pradores de 
leña por las cantidades que le entregaron. Tam bién 
se testim onió una instrucción dada por el Ingeniero 
de Montes á los g u a rd as , en la que, en tre  o tras co­
sas, les decia que  no perm itiesen  e n tra r los leñado­
res en el m onte sino con azadones para  la ex tracción  
de tocones, cuya leña podia ex traerse .

El Ju ez , conforme con el Prom otor fiscal, pidió 
autorización para procesar al A lcalde, la que oido el 
Consejo p rovincial fué concedida respecto á la exac­
ción de m ultas en metálico y negada en cuanto  á la 
ex trac ion  de Los tocones y su v e n ta , así como la de 
las dem ás le ñ a s :

Vista la O rdenanza de Montes de 22 de D iciem­
bre de 1833, y en especial sus artículos 3 8 , en que 
se p rohíbe toda co rta  ó ven ta  ordinaria  y ex trao rd i­
na ria  en los m ontes depend ien tes del cuidado de la 
Dirección general sin prévio perm iso de esta; 63, 64 
y 65, en que se d ispone no pueda hacerse ven ta  or­
d inaria  ni ex trao rd inaria  en los m ontes de la Direc­
ción genera l sino en  subasta  pública , anunciada con 
u n  m es de anticipación por medio de ed ic to s , pena 
de n u lidad  del rem ate , bajo la  pena que se im pone 
á los c o n trav en to re s :

Vistos los artículos de la ley de A yuntam ientos 
de 8 de E nero  de 1845 ; 7 4 , párrafo  q u in to , en que 
se a tr ib u y e  al A lcalde cu id a r de todo lo relativo á 
policía u rb a n a  y ru r a l ,  conforme á las leyes, regla­
m entos y disposiciones de la A utoridad superio r y  
O rdenanzas m unicipales; 81, párrafo  sexto y nove­
no, conforme á los cuales incum be á los A yuntam ien­
tos deliberar sobre el plantío , cuidado y ap rovecha­
m iento de los m ontes y bosques del com ún , y la 
corta , poda y beneficio de sus m aderas y lenas , y  
sobre la enajenación de bienes m uebles é inm uebles 
que tuv iesen  que  hacer del co m ú n :

Visto el a rt. 1 .° del Real decreto de 6 de Julio 
de 1845 , en que se declara que los Jefes políticos 
(hoy G obernadores) son los encargados en sus res­
pectivas provincias de la adm inistración de los m on­
tes realengos, baldíos, de dueño no conocido y de­
m ás pertenecien tes al E s ta d o , y del buen  régim en, 
conservación y beneficio de los p ro p io s , comunes y 
establecim ientos p ú b lico s:

Considerando :
1 .° Que el A lcalde obró de buena fe en la ex tra c ­

ción de los tocones se c o s , fundándose p ara  ello en 
las instrucciones del Ingeniero de Montes , en  que se 
perm itía  este aprovecham iento.

2.° Que no se tra ta  de co rta r en los m ontes, que  
es á lo que se refieren los artículos citados en la 
o rd e n a n z a , sino del aprovecham iento  perm itido  de 
despojos de los mismos, pues tales se consideran los 
tocones de los árboles cortados.

3.° Que el ram aje de chopo y sáuce vendido, áun  
cuando no c o n s ta , se en tiende que procedía de a l­
guna poda hecha en los mismos en v irtu d  de la p o li­
cía ru ra l que corresponde al A lcalde.

4.° Que está dem ostrado que  las zarzas procedían  
de la lim pia y roza de una acequ ia , y  n ad a tiene que 
ver este acto de policía ru ra l con la ordenanza de 
m o n te s :

o.° Que en cuanto á la corta  del fresno, el Aícal 
de y A yuntam iento estaban  en  la creencia de que  
pertenecía  al com ún de vecinos^ apoyados adem ás 
en el informe de los p e rito s ; que es de creer esto 
tan to  m ás, cuanto  que el p resun to  dueño no ha h e­
cho la m enor reclam ación p a ra  rev ind icar su do­
minio.

6.° Que se com prueba la buena fe con que  el 
Alcalde procedió , con la venta de las le ñ a s , puesto 
que la verificó en pública subasta dividiéndolas en 
m ontones y adjud icándolas al m ejor posto r, ingre­
sando d irec tam en te  su p roducto  en poder del Depo­
sitario  de propios.

7.° Que si el A lcalde faltó á form alidades en la 
subasta  y al o rdenar por sí la ena jenac ión , esto no 
constituye un delito sino una falta de índole adm inis­
tra tiv a  que puede ser corregida gubernativam ente, 
por su superio r gerárquico inm ediato;

Opinan puede servirse V. E. consultar á S. M. se 
confirme la negativa del G obernador.»

Y habiéndose dignado S. M. la R eina (Q. D. G.) 
reso lver de conform idad con lo consultado por las re ­
feridas Secciones, de Real orden lo comunico á V. S. 
p a ra  su  inteligencia y  efectos consiguientes. Dios guar­
de á V. S. muchos años. M adrid 28 de Diciembre 
de 1859.

POSADA HERRERA.

Sr. G obernador de la provincia de Segovia.

Rem itido á informe de las Secciones de E stado , 
G racia y  Justicia, G obernación y Fom ento del Con­
sejo de Estado el expedien te  de autorización negada 
por V. S. ai Juez de p rim era  instancia  de P u en te  del 
Arzobispo p a ra  procesar al A lcalde que fué de Mo­
h ed as, Isidro G ómez, han  consultado lo siguiente:

«Estas Secciones han  exam inado el exped ien te  en  
v irtud  del que  el G obernador de la provincia de To­
ledo ha negado al Juez de p rim era instancia de P u en ­
te del Arzobispo la autorización que solicitó p a ra  
procesar al Alcalde que  fué de Mohedas, Isidro Go- 
m e z :

R esulta que este funcionario desapareció de su  
pueblo d u ran te  28 d ia s , perm aneciendo oculto en  
las sierras , y que in s tru id as las p rim era s d iligencias 
de estos autos con motivo de tan  rep en tin a  desapa­
ric ión , se averiguó ún icam ente que la causa de ello



pódia haber sido algunos disgustos que habia te­
nido con motivo del ejercicio de su cargo, que le 
era enojoso:

Que elevadas las diligencias al Juzgado se pre­
sentó el Alcalde en el pueblo, castigado por el Go­
bernador con una multa de 500 rs., y autorizado con 
licencia por 15 dias para que durante este plazo 
justificase el mal estado de salud qne suponía no le 
permitía continuar siendo A lca lde:

Que llamado á declarar ante el Juez confirmó lo 
que hasta entonces se desprendía de los autos, di­
ciendo que en efecto habia sido la causa de su des­
aparición los disgustos que le ocasionaba su cargo, 
viéndose en desacuerdo con los demás Concejales que 
así como el Secretario no le auxiliaban de modo al­
guno :

Que habiendo informado además el Ayuntamien­
to , á petición del Juzgado, diciendo que con la au­
sencia del Alcalde se habían ocasionado graves ma­
les por quedar desatendidos algunos ramos del seivj 
vicio público que ya habia descuidado durante 
administración, pidió el Juez, de acuerdo coiv é f 
Promotor fiscal, la autorización de que se trata, e s -  
timando aplicable á éste caso el art. $89 del Código 
penal:

Que el Gobernador, de acuerdo con el Consejo 
provincial, negó la autorización, fundándose en que 
solo ha tenido lugar una infracción, del reglatúento 
para la ejecución de la ley de Ayuntamientos en su 
art. 67, y que ha sido castigada ya gubernativa­
mente:

Visto e l  art. $89 del Código penal, que se refiere 
al empleado público que sin habérsele admitido la 
renuncia de su destino, lo abandonase con daño de 
la causa pública:

Visto el art. 67 del reglamento para la ejecución 
de la ley de organización y  atribuciones de los Ayun­
tamientos, según el que el Alcalde necesita para au­
sentarse licencia del Jefe político (hoy Gobernador) 
de la provincia:

Considerando:
1 .° ' Que el Alcalde de Mohedas infringió term i­

nantemente este artículo últimamente citado, y por 
ello se le impuso la corrección administrativa que 
procedía.

$.° Que no puede serle aplicable además de este 
el mencionado artículo del Código penal, porque no 
consta que hubiese hecho dimisión de su destino , y 
por lo tanto, su ausencia sin permiso de su'Jefe es 
solo un abuso contra lo mandado en el reglamento 
administrativo, cuya sanción penal se le ha aplica­
do ya.

3,° Que ni ha justificado el Ayuntamiento en su 
informe los daños que pudo causar la ausencia del 
A lca lde, ni se comprende que estos tuvieran lugar 
pesando su responsabilidad sobre el Alcalde desde el 
momento en q u e , habiéndose notado su falta, que 
se atribuyó á algún suceso funesto, el Teniente de 
Alcalde le reemplazó y comenzó á tomar las disposi­
ciones que estimó convenientes, sin que entre ellas 
figure la de dar parte de lo ocurrido al Gobernador 
de la provincia;

Las Secciones opinan que debe'confirmarse la ne­
gativa acordada por este funcionario^

Y habiéndose dignado S. M. la R eina (Q. D. G.) 
resolver de conformidad con lo consultado por las 
referidas Secciones, de Real orden lo comunico á V, S* 
para su inteligencia, y  efectos consiguientes. Dios 
guarde á V. S. muchos años. Madrid Í8  de Diciem­
bre de 1859.

POSADA E&aRCRA.
Sr. Gobernador de la provincia de Toledo.

ANUNCIOS OFICIALES.
Gobierno de la provincia de Madrid.

- Secretaria.-—Negociado 2.°
Se halla vacante la plaza de Secretario del A yunta­

m iento de Colmenar de A rroyo dotada con  el sueldo d e ‘ 
2.6Ó0 rs., pagados de los fondos m unicipales.

Los aspirantes que á la cualidad de m ayores de ,25 
años reúnan la necesaria aptitud, d irigirán sus solicitu ­
des com petentem ente docum entadas al A lca lde-presi­
dente de aquella M unicipalidad, dentro del térm ino de 
u n  m es, que empezará á contarse desde el dia que se 
publique el presente anuncio en este periód ico oficial; 
en la inteligencia de qu e será preferido el aspirante que 
reúna las circunstancias prevenidas en el Real decreto 
de .19 de O ctubre de 1853.

Madrid 28 de D iciem bre de 4859.=*E1 M arqués de la 
Vega de Arm ijo. 6713^-1

Gobierno de la provincia de Granada.
Hallándose vacante la Secretaría del Ayuntam iento de 

D úrcal, dotada con  21.200 rs. anuales, se publica en este 
periódico oficial , para que los que se crean éon derecho á 
optar á la m encionada plaza presenten sus instancias á la 
M unicipalidad dentro del térm ino de un m es, contado 
desde la fecha en que este anuncio se inserte.

Granada 27 de Diciem bre de 4859,=¡=Manuel T orre- 
cilla. 5748— 1

Gobierno de la provincia de Alicante.
Hallándose vacante la Secretaría de A yuntam iento 

del puéblo de Campo de Mirra, en esta provincia, dota­
da con 2.000 rs. vn. anuales pagados de fondos m unici­
pales por trimestres v e n c id o s , he acordado se, anuncie 
al público por térm ino de un mes de conform idad con 
lo dispuesto en el Real decretó de 19 de Octubre de 
1853.

Los aspirantes pueden dirigir las instancias d ocu ­
mentadas al Alcalde del referido pueblo dentro del pla­
zo señalado.

Alicante 28 de D iciem bre de 1859.®= Celestino Mas y  
Abad. 5717— 1

Gobierno de la provincia de Soria.
Se halla vacante la Secretaría del Ayuntam iento de 

Retortillo con la dotación de 2.500 rs. anuales.
Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al Alcalde en 

el térm ino de 30 dias, á contar desde la inserción del 
presente anuncio._________________________________5 5 0 6 _\

Gobierno de la provincia de Palencia.
La plaza de Sécretario del A yuntam iento de V illo d r i-  

go , dotada con  1.000 rs. anuales pagados dé fondos m u­
nicipales, se halla vacante.

Los aspirantes á ella que reúnan la necesaria aptitud 
dirigirán sus solicitudes competentemente docum entadas 
al Alcalde Presidente de aquella M unicipalidad dentro  
del term ino de un  m es, á contar desde la publicación  de 
este anuncio, siendo p re ferid o  el que se halle adornado 
de las circunstancias prevenidas en el Real decreta de 

¡jA&de Octubre de 1853.
Paldncia 12 de Diciembre de 1859 .= Joaqu íp  Sevilla 

' 5508— 1

Gobierno de la provincia de Canarias.
Hallándose vacante la Secretaría del Ayuntam iento de 

la villa déjJGaldar en la Isla de Canarias, dotada con
3.000 rs. anuales, se anuncia al público en cum plim ien­
to de lo que* previene el a r t .'97 del reglamento para la 
ejecución deria ley  de 8 de Enero de 1845, para que los 
aspirantes*amicha plaza acudan dentro del térm ino de 30 
dias contados desde la inserción de este anuncio en el 
Boletín oficial y Gaceta del Gobierno.

Santa Cruz de Tenerife 2 de D iciem bre de 18 59 .=  
Joaquín Ravenet, 82__ 3

Gobierno de la provincia de Lérida.
La Secretaría del Ayuntam iento de S o u , dotada cor

4.000 rs. anuales, se halla vacante por renuncia del qu< 
la obtenía*.

Los aspirantes á dicha plaza podrán dirigir sus solici­
tudes al Presidente de la Corporación en el térm ino de 
un mes , pasado el cual será proveída con  arreglo á lo 
dispuesto en la ley de 5 de Enero de 1845 y Real d ecre ­
to de 19 de Octubre de 1851. 7— 2

Ayuntamiento constitucional de Parres. 
Se halla vacante la plaza de Cirujano de este conce­

j o ,  dotada en 2.500 rs. pagados por trimesles de los fon ­
dos m unicipales.,,

. Los aspirantes á ella dirigirán sus solicitudes á la 
Secretaría de este Ayuntam iento dentro del térm ino de 
30 d ias, á contar desde la inserción de, este anuncio en 
el Boletín oficial y  en la Gaceta del G obierno.

Las A rriondas y D iciem bre 26 de 1859.=José de Die­
go Canto. 77

Administración principal de Hacienda pública 
de la provincia de Santander.

A probado por Real órden de 17 de D iciem bre últim o 
el presupuesto im portante 7.800 rs. y e lp lie g o d e  cond icio­
nes formado por esta Adm inistración para contratar en 
pública subasta la construcción  de tres básculas, con  sus 
^ r e s p i^ ie n t e ^ .p e p i^ ,  que se necesitan para la reeafu- 
$|£ion d é lo s  d ^ cttá & 'ú e  cofisum oé en los Relatos de es­
te «apU aí, se S uerte  & continuación el expresado pliego 
efe condiciones para conocim ien to de las personas que 
quieran interesarse en  la subaste,

Santander 3 de Enero de 48 60 .= P . & , V icente More­
no y R em edo. 76 -
Pliego de condiciones que forma la misma p a r a  la subasta 

de tres pesos basculares que necesitan los f elatos de re­
caudación de la contribución de consumos de esta capital.

1.a Con arreglo al presupuesto pericial que acom pa­
ña, cada una d é las  tres báscu las tendrá las circunstan­
cias s ig u ien tes : alcance para 30 quintales con una pesa 
de libra, otra de dos, otra de cuatro, otra de seis, otra de 
doce, ¿tra de veinticinco, cuatro de cincuenta, y  una libra 
dividida en décimas.

2.a La subasta se verificará en el despacho del señor 
Gobernador civil de la provincia  , que presidirá el acto 
con asistencia del Sr. Adm inistrador principal del ramo, 
del Prom otor fiscal del Juzgado de Hacienda y  del Escri­
bano del m ism o, á las doce del dia siguiente en que 
cum plan los 30 de su anuncio en la Gaceta de Madrid, 
en el Boletín oficial, y  en los parajes públicos de la ca­
pital , hasta cu yo acto estará de m anifiesto, tanto el p re*  
supuesto com o este pliego de condiciones en la A dm i­
nistración para que los interesados puedan adquirir las 
noticias necesarias,

3.a Las proposiciones se harán en pliegos cerrados , 
conform e con el m odelo a d ju n to , que depositarán los 
lid iadores, después de rubricarlos en su cubierta en el 
bu zón  que con  d icho objeto estará colocado en la p or­
tería del G obierno, acom pañando á los m ismos carta de 
pago de la sucursal de la Caja de Depósitos que acredi­
te el de 400 rs.

4.a N o se admitirá proposición que exceda de los 7.800 
reales que fija el presupuesto de valor á las tres b á scu ­
las al respecto de 2,600 rs, cada una, en las que se ha­
gan sin com prender los expresados tres pesos reun idos: 
n i tam poco podrá retirarse n in gú n  pliego después de 
hallarse depositado en el buzón.

5.a Si resultasen dos ó m ás proposiciones iguales , so 
abrirá entre los licitadores que se encuentren en este ca­
so una licitación verbal por térm ino de media h o r a , ad ­
judicándose en  todo caso el rem ate en favor del que ha­
ga m ás beneficio, qu ien deberá presentar dentro de las 
48 horas un  fiador abonado que garantice el com prom iso 
del rematante por escritura publica.

6.a Los depósitos de los licitadores que no obtengan 
la adjudicación serán devueltos en ei acto y el del rem a­
tante quedará en garantía del contrato, hasta qu e apro­
bado p or la Superioridad se entreguen las tres básculas 
en.la A dm inistración, después que reconocidas pericial­
m ente se declaren adm isibles y  conform es con las c ir ­
cunstancias que establece el presupuesto,

7 .a Se estimará rescindido el contrato si ei rematante 
falta á alguna de las condiciones y  no hace dicha entre­
ga en el térm ino de 49 d ia s , contados desde la fecha en 
que se le com u niqu e la aprobación del remate- acordado 
por ia Superioridad , ó  se niega al otorgam iento de la 
escritu ra ; y  en  cualquiera de estos casos perderá el d e­
pósito „ siendo de su cuenta los gastos y  perjuicios, que 
haya ocasionado á la Hacienda la diferencia que pueda 
resultar en la nueva licitación  que se verifique con  las 
mismas circunstancias, y  n o habiendo postores, en la 
adquisición qu e  d e  las m ismas básculas haga convenció- 
nalmente 1a A d m in istración , para lo que podrá ejerci­
tar ésta la acción ejecutiva gubernativam ente , sin per­
ju ic io  del derecho qu e  pueda asistir al rematante para de­
m andar en la vía contenciosa si se considerase p erju d i­
cado.

8 /  La cantidad en qu e consista el remate se entrega ­
rá p or  ía Tesorería de Hacienda pública de esta p rov in ­
cia luego que autorice el pago la Dirección general del 
Tesoro.

9 /  Los gastos que se causen en el expediente, reco­
nocim iento pericial y  escritura con  fiador abonado, que 
ha de otorgarse serán todos de cuenta del rematante.

Modelo de proposición.

D . . . .   ............. , v e c in o .................... , se com prom ete á
entregar las tres básculas que necesita la Adm inistración 
de Hacienda pública de Santander y con  las condiciones 
que fija el pliego publicado en la Gaceta de Madrid y 
Boletín oficial de esta prov in cia  , n ú m    en la canti­
dad d e . . . . . .  . . rs. vn.

S an tan der, d e  de 1 8 . . . .

( Firm a en tera ).

Fábrica de artillería de Trubia.
D. Luis Longuet y  Ortega, Oficial prim ero de A dm i­

nistración m ilitar, Secretario de la Junta Económ ica de 
esta fábrica.

Hago saber, que no habiendo tenido efecto el remate 
anunciado para este dia para la venta y  con d u cción  á 
esta fábrica de 240.000 quintales carbón de piedra, g ru e­
so, cribado, que autoriza la Real órden de 28 de N oviem ­
bre últim o, la indicada Corporación acordó señalar el 
dom ingo 8 del mes actual, á las doce y  media del dia, 
para celebrar segunda subasta en estas oficinas bajo las 
mismas condiciones ,que la prim era. El precio lím ite es 
de 5 rs. quintal.

Las proposiciones se harán en pliegos cerrados y  no 
tendrán valor las que sean superiores al precio lím ite y 
las que n o  estén arregladas al m odelo que se inserta á 
continuación.

. Los autores de proposiciones están obligados á h a ­
llarse presentes ó legalm ente representados en el acto de 
la subasta para que puedan dar las aclaraciones nece­
sarias, y  si entre las proposiciones admitidas hu biese dos 
ó más iguales, se abrirá en el acto una nueva licitación 
oral por espacio de 15 m inutos entre los actores de ellas 
ún icam ente, y no se admitirá puja m enor de 2 cénti­
m os por qu in ta l

Ltfs licitadores presentarán fiador en quiebra en el 
acto del remate. Las condiciones se hallan de manifiesto 
en la Secretaría de esta Junta.

Trubia 4.° de Enero de 1 8 6 0 .=  Luis Longuet y Or­
tega. 78

Modelo de proposición.

Señores de la Junta E conóm ica de la Fábrica de T ru -
via. D. F . . . . .  vecino d e   enterado del anuncio
publicado con f e c h a . .  y de las con d icion es que se
exigen para el remate de la venta y con d u cción  á dicha 
fábrica de 240.000 quintales carbón  de piedra grueso, se 
com prom ete á entregar este com bustible en los a lm ace­
nes del citado establecim iento al precio d e  r s . . , . ,
céntim os q u in ta l, con estricta su jeción á las condiciones 
expuestas.

(Fecha y firma del proponente.) 
(Firma del fiador.) v

Fábrica de tabacos de Valencia.
Pliego de condiciones bajo las cuales la Hacienda pública 

subasta el surtido de puntas denominadas de P aris que 
se necesiten en la fábrica . de tabacos de esta ciudad por 
término de un año.

La Hacienda pública contrata por térm ino de un  
año , á contar desde el dia en que se haga saber al c o n ­
tratante la aprobación del servicio , la adquisición de las 
puntas denom inadas de París que se necesiten en la fá­
brica de tabacos de esta ciudad para la recom posición  de 
los cajones de pino y demás usos de fábrica.

2.a Las puntas han de ser precisam ente fabricadas en 
el R e in o , exactam ente iguales á las muestras que estarán 
de manifiesto en la Contaduría de esta fábrica , y  sus 
clases de los núm eros 17 con  21 , de 16 con  18 y  de 14 
con  14.

3.a Será obligación  del contratista entregar en ía fá ­
brica , en las épocas y  por las cantidades que se le recla­
m en , á cu y o  efecto se le harán los correspondientes 
pedidos por el Sr. Adm inistrador Jefe con  10 dias de an­
ticipación , debiéndolos contestar oficialm ente el contra­
tista en el térm ino preciso de tercero dia.

' 4.a Trascurrido el plazo m arca d o  para las entregas, y
n o habiéndolas verificado con  las condiciones que se exi­

gen , procederá el Sr. Adm inistrador Jefe de esta fábrica 
á su compra , bajo la responsabilidad del contratista, de 
cuya cuenta será el sobre precio que haya de satisfacerse 
y  todos los gastos que se originen ,'á  cuyo efecto se le da­
rá aviso por si quiere presenciar la com pra.

5.a Las puntas se reconocerán  á su entrada en fá b r i­
ca por la persona que designe el 9*. Adm inistrador-Jefe, 
y las que se desechen por no reunir las condiciones es­
tipuladas, las retirará el contratóla , reponiéndolas en 
el acto con otras que reúnan los requisitos que se exigen, 
siendo de su cuenta los gastos qu$ se originen , pues so­
lamente ha de recib ir  de la H acieí$a el precio qne se es­
tipule en el remate.

6.a El pago de las puntas de Fans que presente y se 
le reciban al contratista por reuftir las condiciones esti­
puladas, se satisfarán por la Tesonería de esta fábrica por 
mensualidades vencidas y  liquidadas por el estableci­
miento en la clase de moneda que exista en la caja.

7.a La shbasta se anunciará en la Gaceta del Gobierno, 
Boletín oficial de esta provincia ,y por edictos p ú b lico s , y 
tendrá efecto el dia 21 de Febrero p ró x im o , de doce á 
una de la tarde , en el despacho del Sr. A dm inistrador 
Jefe de esta fá b rica , á su presencia, la del Contador y Es­
cribano de la misma por pliegos cerrados,- arreglados al 
m odelo que al pié se estampa, suscritos por .letra , y  no 
en gu a rism os, y  autorizados con la firma del licitador, 
teniéndose por malos todos aquellos que contengan m o­
dificación de condiciones, protestas, m ejoras sobre el 
precio más beneficioso que se presente ú  otras de igual
naturaleza. ,

8.a Dada la hora de la una, se ab n ran  los p liegos 
por el citado Sr. Adm inistrador Jefe, adjudicándose p r e ­
viam ente el remate en favor del m ejor postor que resulte 
hasta la aprobación del G ob ie rn o , sin la cual no será 
válida,

9.a Si apareciesen dos ó más proposiciones iguales se 
procederá á nueva licitación á viva voz por espacio de 
un cuarto de hora, en la cual solo tomarán parte los 
firmantes de aquellas.

10. Si el que resultare rematante hubiese hecho su 
proposición por cuenta de, otro deberá manifestarlo en 
el acto á los Jefes de la fábrica diciendo el nom bre de la 
persona por quien solicitó.

11. Se lia de acom pañar con el pliego el docum ento 
que acredite haber depositado en la Tesorería de Ha» 
cienda pública de esta provincia la cantidad de 200 rs. 
vellón , cuyo docum ento se devolverá en el acto á todos 
aquellos cuyas proposiciones no fueren admitidas,

12. No se admitirán proposiciones que excedan del 
tipo de 9 rs, 50 cents, por cada m illar del núm . 17 con  
21 , de 6 rs, 50 cents, porcada m illar del núm . 16 con  18, 
y de 4 rs, 60 cents, por cada m illar del núm . I í con
14. que se señala á la baja para este remate,

13. Tam poco serán adm isibles, por ventajosas que 
sean , proposiciones presentadas por personas m enores, 
no autorizadas por la ley para representar por sí ó por 
medio de apoderado en acto pú blico , ni por aquellas in­
habilitadas por causa crim inal ó com prendidas en cual­
quiera de jos casos que producen inutilidad con arreglo 
al Código de Comercio.

1 i. Las m ejoras que se hagan sobre el tipo que se 
señala para este rem ate , será igual para cada una de 
las tres clases que se contratan.

15, A probado el remate por el G obierno, afianzará el 
contratista su cum plim iento con 400 rs. vn., que deposi­
tará en Ía Tesorería de Hacienda pública de esta prov in ­
c ia , devolviéndosele en el acto que baya im puesto esta 
garantía la de que trata la condición 11.

16, Serán de cuenta del contratista lodos los gastos del 
expediente de subasta o t o r g a m i e n t o  de la escritura y sus 
copias.

17, La Hacienda pública, en virtud de este contrato, 
se obliga á satisfacer á la persona en quien recaiga , el 
importe de las entregas que efectúe y se le reciban , por 
reunir las condiciones estipuladas , y  el contratista á su 
vez queda obligado á las disposiciones que com prenden 
los artículos 5.°, 9.°, 10 y I I del Real decreto de 27 de Fe­
brero de 1852, y  afecta su fianza, por m edio de la escri­
tura pública que ha de celebrar, al cum plim iento de las 
a n (er iores cond ici o n os.

18, La responsabilidad que contrae el rematante por  
cualquiera falta de lo estipulado se exigirá por la via de 
aprem io y procedim iento adm inistrativo de que-habla el 
art. 11 de la ley de Contabilidad , con  entera su jeción  á 
lo dispuesto en la m ism a, y la renuncia absoluta de to­
dos los fueros y privilegios particulares

Valencia 2o de O ctubre de 1359 — Luis de L. y Corra- 
d i .^ V .0 B .°=Benim uslem .

Modelo de proposición.

D. N  , vecin o  d e  , que reúne cuantas c ir­
cunstancias exige la ley para representar en acto p ú b li­
co , enterado del anuncio inserto en la Gaceta del G obier­
no, fe ch a    n ú m  , y  en el Boletín oficial de esta
p rov in cia , fe ch a  , n ú m    y  de las dem ás con ­
diciones que se exigen para la subasta de las puntas de 
París que se necesiten en la Fábrica de Tabaco de esta 
ciudad por el térm ino de un año , se com prom ete á en­
tregar cada m illar de puntas de París de los núm eros 17 
con 21, de 16 con 18 y de 14 con 14, por los tipos que se
marcan en la cond ición  12, ó con la mejora d e  en
cada uno de los tipos que se marcan en la cond ición  12 
por las tres clases de puntas de París que se m anifiestan.

(Fecha y firma del proponente.)

Pliego de condiciones bajo las cuales la Hacienda pública
subasta el surtido de la cola que se necesite en la fábri­
ca de tabacos de esta ciudad por el término de un año.

1.a La Hacienda pública contrata por térm ino de un 
a ñ o , á contar desde el dia en que se haga saber al rem a­
tante la aprobación del servicio , la ad qu isición  de la cola 
que se necesite en la fábrica de tabacos de esta ciudad, 
para el precintado de las latas de los picados al grano, 
recom posición de cajones y dem ás usos de carpintería.

2.a La cola ha de ser de primera clase , y su calidad 
igual en un lodo á la que está de m anifiesto en la C onta­
duría de esta fábrica.

3.a Será obligación  del contratista entregar en la fá­
b r ica , en las épocas y por las cantidades que se le pidan, 
el núm ero de arrobas de cola que se le reclam en , á cu y o  
efecto se le harán los correspondientes pedidos por el se­
ñor A dm inistrador Jefe, con cin co  dias de anticipación , 
debiendo contestarlos oficialm ente el contratista en el pre­
ciso térm ino de tercero dia.

4.a T ra scu rrid o ‘el plazo para las entregas y  no ha­
biéndolas verificado con las condiciones que se exigen, 
procederá el Sr. Adm inistrador Jefe de esta fábrica á su 
com p ra , bajo la responsabilidad del contratista, de cuya 
cuenta será el sobreprecio que haya de satisfacerse y  lo­
dos los gastos que se originen , á .cuyo efecto se le dará 
aviso por si quisiera presenciar la com pra.

5.a La cola se reconocerá á su entrada en fábrica por 
la persona que designe el Sr. Adm inistrador Jefe, p ro ce - 
d¡endose seguidam ente á su peso, y  la que se deseche 
por no reunir las condiciones estipuladas, la retirará el 
contratista , reponiéndola en el acto con  otra que reúna 
los requisitos que se exigen, siendo de su cuenta los gas­
tos que se o r ig in e n , pues solam ente ha de percibir de la 
Hacienda el precio que se estipule en el remate.

6 .a El pago de la cola que presente y  se reciba al co n ­
tratista por reunir las condiciones estipuladas se satisfa­
rá por la Tesorería de esta fábrica por mensualidades ven­
cidas y liquidadas por el establecim iento, en la clase de 
m oneda qu e exista en la caja.

7.a La subasta se anunciará en la Gaceta del G obier­
n o , Boletín oficial de esta provincia y  por edictos p ú b li­
c o s , y  tendrá efecto el dia 26 de F ebrero p róx im o, de 
doce á una de la tarde, en el despacho del Sr. A dm inis­
trador Jefe de esta Fábrica, á su p resen cia , la del Conta­
dor y Escribano de la misma , por pliegos cerrados , a r ­
reglados al m odelo que al pié se estam pa, suscritos por 
letra y n o en guarism os, y  autorizados con  la firma del 
lic itad or , teniéndose por nulos todos aquellos que con ­
tengan m odificación de con d icion es, protestas, m ejoras 
sobre el precio m ás beneficioso que se presente ú  otras de 
igual naturaleza,

8.a Dada la hora de la un a , se abrirán los pliegos por 
el citado Sr. Administrador Jefe, adjudicándose p rév ia - 
m ente el remate en favor del m ejor  postor que resulte 
hasta la aprobación del G obierno, sin la cual no será 
válida.

9.a Si apareciesen dos ó más proposiciones iguales, se 
procederá a nueva licitación á viva voz  por espacio de 
un cuarto de h o r a , en la cual solo tom arán parte los fir­
mantes de aquellas.

10. Si el que resultare rematante hubiese hecho su 
proposición  por cuenta de o t r o , deberá m anifestarlo en 
el acto á los Jefes de la Fábrica d icien do el nom bre de 
la persona por qu ien solicitó.

11. Se ha de acompañar con  el p liego el docum ento 
que acredite haber depositado en la Tesorería de Hacien­
da pública  de esta provincia la cantidad de 100 rs. vn., 
cu y o  docum ento se devolverá en el acto á todos aque­
llos cuyas proposiciones no fuesen admitidas.

4 2v No se admitirá proposición  que exceda del tipo 
de 8{> rs. que se señala á la baja por cada arroba de 
cola.

13. Tam poco serán adm isibles por ventajosas que sean 
proposiciones presentadas por personas m enores, no au ­
torizadas por la ley para representar por sí ó  por m edio 
de apoderado en acto público, ni por aquellas inhabilita- 
dás por cansa crim inal ó com prendidas en cualquiéra 
de los casos que producen inutilidad con  arreglo al Có­
digo de Comercio.

14. A probado el remate por el G ob ierno, 
contratista su cum plim iento con  300 rs. vn., qu P ; 
tara en la Tesorería de Hacienda p u b ]ica ^ e  esta p io v m  
cia , devolviéndosele en el acto que haya p 
garantía la de que trata la con d ición  1 .
’ 15. Serán de cuenta del contratista ^
pedienle de subasta, otorgam iento de la escritura y su .

CT S' La Hacienda p ú blica , por v irtud  rlc 
so obliga á satisfacer á la persona en qu ien  ' |
im porte de las entregas qu e efectúe y  
reu n ir  las cond icion es estipu lad as, y  el contratista i su 
vez queda obligado á las disposiciones que com p ien d en  
los artícu los 5?, 9*. 10 y 11 del Real decreto de 27 de 
F ebrero de 1852, y afecta su fianza por m edio de la es­
critura pública que ha de celebrar al cum plim iento de 
las anteriores cond icion es.

17 La responsabilidad que contrae el rematante por 
cualquier falta de lo estipulado, se exigirá por la vía 
de aprem io y procedim iento adm inistrativo de que h a ­
bía el art. 41 de la ley de C ontabilidad , con  entera su ­
jeción  á lo dispuesto en la misma y la renuncia  ab so ­
luta de todos los fueros y priv ilegios particulares.

Valencia 2o de O ctubre de l8 5 9 .= L u is  de L. y  Cor­
ead i.= V.° R.° - fieni m uslem .

Modelo d t proposición.

D. N  , vecino d e . . . . , ,  que reúne cuantas c ir -
eunstafteias exige la ley para representar en  acto p ú b li­
co, enterada deí anuncio inserí o en la Gaceta del G ob ier­
no fech a ............... , n ú m . y en el M ete n  oficial
de esta provincia, fe ch a    n ú m . . .  . . ,  y de tas demas
condiciones que se exigen p a ra la  subasta d e  la cola que 
se necesito en la fábrica de tabacos de esta c iu d a d , por 
el térm ino de un ano,  se com prom ete á entregar cada 
arroba por p recio  de rs  cents.

(Fecha y firma del proponen te.)

Pliego de condiciones bajo las cuales la Hacienda pública  
subasta por término de un año el servicio de las conduc­
ciones de tabacos en ram a , y elaborados que se necesi­
ten trasladar desde los almacenes exteriores a la fabrica  
ó vice versa ,
*1 1 La Hacienda p ú blica  contrata por térm ino de un 

año á contar desde el dia en qu e se haga saber al r e ­
matante La aprobación del G obierno el serv icio  de tras­
portes de los tabacos en rama y  elaborados q u e  sean ne­
cesarios trasladar desde este establecim iento a sus a l­
m acenes e x te r io res , situados el uno en la plaza de San 
F ra n cisco , y  el otro en la calle de Cabilleros de esta c iu ­
dad y v ice  versa, . .

2A El contratista se obliga a con d u cir  desde la lu b ri­
ca á los almacenes que expresa la con d ición  anterior ó 
v ice  versa , los bultos de tabacos qu e  se le designen y en 
los dias que se le m arquen , á cu y o  efecto se le dará avi­
so, con  un dia de an tic ip ación , de las cantidades y  clases 
que haya de con d u cir .

3 .a Debiendo ir escoltado cada con v oy  por un capataz 
de este establecim iento, no podrá m overse n in gún  carro 
desde el punto de salida hasta qu e no estén cargados to ­
dos aquellos que hayan de constitu irlo .

4a Si el contratista no presentase los m edios de tras­
porte suficientes en los dias qu e  se le señalen, el señ or 
A dm inistrador Jefe mandará ajustar los qu e sean n ece ­
sarios, bajo la responsabilidad de aquel, de cu ya  cuenta 
serán todos los gastos que se orig in en , y sobreprecio  
que haya de satisfacerse, para lo cual se le dará aviso 
por si quisiera presenciar el ajuste,

5.a El pago de las con d u ccion es que verifique el co n ­
tratista se abonará por la Tesorería de esta fábrica  p or 
mensualidades vencidas y liquidadas p or el estab leci­
m iento en la clase de m oneda qu e exista en la caja.

6 .a La subasta se anunciará en la Gacela del G o ­
bierno , Boletín oficial de esta p rov in cia  y  p or  edictos 
públicos , y tendrá efecto el dia 22 de Febrero p róx im o 
de doce á una de la tarde, en el despacho del Sr. A dm i­
nistrador Jefe de esta fábrica á su presencia , y  la del 
Contador y E scribano de la m isma , por p liegos cerrados 
arreglados al m odelo que al pié se estam pa, suscritos 
por letra y  no en g u a rism os , y  autorizados con  la firma 
del licitador, teniéndose por nulos todos aquellos que 
contengan m odificación  de con d icion es, p rotestas , m e­
joras sobre el precio más ben eficioso  que se presente ú 
otras de igual naturaleza.

7." Desde la hora de la una se abrirán  los p liegos por 
el citado Sr. A dm inistrador Jefe, ad judicándose prev ia ­
m ente el remate en favor del m ejor postor qu e resulte, 
hasta la aprobación  del G obierno, sin la cual no será vá­
lida.

8.a Si apareciesen dos ó m ás proposiciones ¡guales 
se proceder;í á nueva licitación  á viva v o z , p or espacio 
de un cuarto de hora, en la cual solo podrán tom ar parte 
los firm antes de aquellas.

9.a En el caso de que el que resultase rem atante h u ­
biera hecho la p rop osición  p or cuenta de otro, deberá 
m anifestarlo en el acto á los Jefes de la fá brica , d icien ­
do el nom bre de la persona por qu ien  solicitó.

10. Para ser licitador se ha de acom pañar con  el p lie ­
go el docum ento que acredite haber depositado en la T e ­
sorería de Hacienda pública  de esta prov in cia  la canti - 
dad de 4 00 r s . v n . , cu y o  d ocu m en to se devolverá  en el 
acto á todos aquellos cuyas p roposiciones no fuesen ad­
mitidas.

I I. No se adm itirá proposición  que exceda del tipo 
de 2 rs. 50 cénts. que se señalan á la baja por cada car­
rada , ó sea por cada una en las b a rr ica s , por cada c in ­
co en los tercios filip in o s , por cada qu ince en los haba­
nos y por cada catorce en los cajones de cualquiera  clase 
de tabacos labrados.

12. T am poco serán ad m isib les, por ventajosas que 
sean, p roposiciones presentadas p or personas m enores no 
autorizadas por la ley  para representar por sí ó p or  m e­
dio de apoderado en acto pú blico  , n i por aquellas inha­
bilitadas por causa crim inal ó com prendidas en cu a l­
quiera de los casos que p rod u cen  inutilidad con  arreglo 
al Código de Com ercio.

13. A probado el remate por el G obierno, afianzará el 
contratista su cum plim iento con  1.500 rs. vn., que d ep o ­
sitará en la T esorería de Hacienda pública de esta p ro ­
vincia , devolv ién dosele  después que haya im puesto esta 
garantía la de que trata la con d ición  10.

14. Serán de cuenta del contratista todos los gastos 
del expediente de rem ate, otorgam iento de escritura y  
sus copias.

15. La Hacienda pública, por virtud de este contrato, 
se obliga á satisfacer á la persona en quien recaiga el im ­
porte de las cond ucciones que efectúe, y  el contratista á 
su vez queda obligado á las d isposiciones q u e  com p ren ­
den los artícu los 5.°, 9.°, 10 y  11 del Real decreto de 27 
de Febrero de 1852, y  afecta su fianza por m edio de la es­
critura que ha de celebrar al cum plim iento de las ante­
riores cond icion es.

16. La responsabilidad que contrae el rem atante por 
cua lqu ier falta de lo estipulado se exigirá por la via de 
aprem io y procedim iento adm inistrativo de que había el 
art. 11 de la ley de C ontabilidad, con entera su jeción  á 
lo dispuesto en la m ism a, y la renuncia absoluta de todos 
los fueros y  privilegios particulares.

Valencia 26 de Octubre de 18 5 9 .= L u is  de L y Cor­
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Modelo de proposición.

D. N .........................   vecin o d e ............................5 qué reúne
cuantas circunstancias exige la ley para representar en 
acto p ú b lico , enterado del anuncio inserto en la Gaceta
del G obierno fe ch a  , n ú m  , y  en el Boletín oficial
de esta prov in cia  fe ch a  , n ú m . .  , y  de las de­
más condiciones que se exigen  para la subasta del s e r ­
v icio  de trasportes de tabacos entre la fábrica  de esta 
ciudad y  sus alm acenes e x teriores , se com p rom ete á tras­
ladar por el térm ino de un año cada ca rra d a , p o r . . . . . .
reales céntim os.

(Fecha y firm a del proponente.)

Pliego de condiciones bajo las cuales la Hacienda pública su ­
basta el surtido de cueros vacunos al p e lo , de B uem s  
A ires que se necesiten en la fábrica de tabacos de esta 
ciudad p or el término de un año.

1.a La Hacienda pública  contrata por térm ino de un 
año, á contar desde el dia en  que se haga saber al rem a­
tante la aprobación  del servicio , la adqu isición  de 80 p ie ­
les de vacun o al pelo de B uen os-A ires qu e se con sid e­
ran" necesarias en la fábrica de tabacos de esta ciudad 
para el precintado de los cajones recom puestos en la 
carpintería de esta fábrica .

2.a Si la fábrica necesitase m ayor cantidad que la q u e  
se considera de con su m o, será obligación  del contratista 
sum inistrarla por el-precio de contrata ; pero en el caso 
de no ser precisa la totalidad , n o  tendrá derecho á q u e  
se le reciba más cantidad que la que sea indispensable

3.a Los cueros han de ser precisam ente de vacuno ai 
p e lo , de Buenos A ir e s , sin picaduras ni n ingún otro de­
fecto.

4.a Será obligación del contratista en v eg a r  en esta 
Fábrica las expresadas pieles., en las épocas y  por las 
cantidades parciales que se le reclam en, á cu y o  efecto se 
le harán los correspondientes pedidos por el Sr. A d m i­
nistrador Jefe de esta fá brica , con  och o  dias de anti­
c ipación  , debiendo contestarlos oficialm ente el contra­
tista en el preciso térm ino de tercero dia.

5.a Trascurrido el plazo para las entregas, y  no ha­
biéndolas verificado con  las cond icion es que se exigen 
procederá el Sr. A dm inistrador Jefe de esta fábrica a su

com pra ba jo  la responsab ilidad  del contratista, de cuya 
cuenta será el sobrep recio  que haya de satisfacerse y 
gastos qu e  se orig in en , á cu y o  efecto se le dará aviso por 
si quisiera presenciar la com pra.

6.a Los cueros se recon ocerá n  á su entrada en fábri­
ca por la persona que designe el Sr. A dm inistrador Jefe, 
y  los qu e se desecharen p or no reun ir las condiciones 
estipuladas los retirará el con tra tista , reponiéndolos en 
el acto con  otros qu e reúnan los requisitos que se exi­
gen , pues solam ente ha de percib ir de la Hacienda el 
precio qu e se estipule en el remate.

7 .a El pago de los cu eros  que presente y  se reciban 
al contratista por reunir las condiciories estipuladas se 
verificará p or la Depositaría de esta fábrica por mensua­
lidades vencidas y liquidadas por el establecim iento en 
la clase de m oned¿ que exista en la Caja.

8.a La subasta se anunciará en la Gaceta del Gobierno 
y  Boletín oficial de esta p rov in cia  y  por edictos públicos, 
y  tendrá efecto el dia 25 de F ebrero  p róx im o, de doce á 
una de la tarde, en  el despacho del Sr. Administrador 
Jefe de esta Fábrica á su  p resencia , la del Contador y 
Escribano de la m ism a , por pliegos cerrados arreglados 
al m odelo qu e al pié se e sta m p a , suscritos por letra y 
nó en gu arism os, autorizados con  la firm a del licitador, 
ten ién d ose  por nulos todos aquellos qu e contengan m o­
d ificacion es, p ro testa s , m ejoras sobre  el precio más be­
n e fic io so  qu e se presente ú otras de igual naturaleza.

9.a Dada la hora de la una se abrirán  los pliegos por 
ef citado.Sr. A dm inistrador Jefe, adjudicándose previa­
m ente el rem ate en favor del m ejor postor que resulte 
hasta la ap robación  del G ob iern o , sin  la cual no será 
válida.

10. Si apareciesen dos ó m ás proposiciones iguales,se 
proced erá  á nueva licitación , á viva v oz , por espacio de 
un cuarto  de h ora , en la cual solo podrán tomar parte 
los firmantes de aquellas.

11. Si el que resultare rematante hubiese hecho su 
proposición  p or cuenta de o tro , deberá m anifestarlo en 
el acto d icien do  el nom bre de la persona por qu ien  solí- ' 
citó,

12. Para ser licitador se ha de acom pañar con el plie­
go el docum ento qu e  acredite haber depositado en la Te­
sorería de Hacienda p ú b lica  de esta provin cia  la canti­
dad de 1.000 rs. v n ., cu yo  docum ento se devolverá en el 
acto á todos aquellos cuyas p rop osicion es no fuesen ad­
mitidas,

13. No se adm itirá p roposición  que exceda del tipo 
de 159 rs. 50 céntim os que se señala á la baja por cada 
arroba castellana.

14. T am poco serán adm isibles , por ventajosas que 
se a n , p rop osicion es presentadas por personas m enores no 
autorizadas por la ley  para representar por sí ó por m e­
dio de apoderado en acto p ú b lico , ni por aquellas inha­
bilitadas por causa crim inal ó com prendidas en cualquie­
ra de los casos que producen  inutilidad cop  arreglo 
al Código de C om ercio.

15. A probado el rem ate p or el G obierno afianzará el 
contratista su cum plim iento con  $ . 0 0 0  rs. vn . que depo­
sitará en la Tesorería de Hacienda p ú b lica  de esta p ro ­
vincia , devolv ién dosele  en el acto qu e haya impuesto esta 
garantía la de que trata la con d ición  12.

16. Serán de cuenta del contratista todos los gastos del 
expediente de subasta , otorgam iento de escritura y  sus 
copias.

17. La Hacienda p ú blica  p or virtud  de este contrato, 
se obliga á satisfacer á la persona en quien recaiga el 
im porte de las entregas qu e  efectúe y  se le reciban  por 
reunir las cond icion es estipu ladas, y  el contratista á su 
vez queda obligado á las d isposicion es que com prenden 
Jos artícu los 5.°, 9.°, 10 y 11 del Real decreto de 27 de 
F ebrero de 1852, y  afecta su fianza por m edio de la es­
critura pública qu e  ha de celebrar al cum plim iento de 
las anteriores con d icion es.

18. La responsabilidad qu e Contrae el rematante por 
cualquier falta de lo estipulado se exigirá por la via de 
aprem io y procedim ien to adm inistrativo de que habla el 
artícu lo 11 de la ley de Contabilidad , con  entera sujeción 
á lo dispuesto en la misma , y la renuncia absoluta de 
todos los fueros y  privilegios particulares.

Valencia 3 de N oviem bre de 1859. =  Luis dê  L. y 
C orra d i.= Y .°  B .°=B enim uslem ,

Modelo de proposición.

D. N    vecin o d e  , qu e reún e cuantas
circunstancias exige la ley para represen tar en acto pú­
blico , enterado del an un cio inserto en la Gaceta del Go­
bierno, fe ch a  , n ú m  , y  en el Boletín oficial
de esta p rov in cia , fe ch a .............. , n ú m ................, y  de las
demás condiciones que se exigen  para la subasta de los 
cueros vacunos al pelo de Buenos^Aires, que la Fábrica 
de tabacos de esta ciudad necesita en el preciso término 
de un  año para el precintado de los cajones recompues­
t o s , se com prom ete á entregar cada arroba p o r ................
r e a l e s . c é n t i m o s .

(Fecha y firm a deljproponente.)

Tesorería de Rentas de la provincia 
de Ciudad-Real.

Pliego de condiciones para la subasta de la obra que ha 
de verificarse en el local destinado para cuerpo de guar­
dia de la Tesorería de Hacienda pública de esta p ro ­
vincia.

1.a El rematante se constituye en la ob ligación  de 
hacer en el local m encionado el porm enor de las obras 
siguientes: en lu cir de yeso pardo y  mate sus paredes; 
reforzar interior y  exteriorm ente sus cim ientos; elevar 
el pavim ento hasta cin co  cuartas, haciendo el relleno de 
tierra y  una capa de h orm igón  ó canto para evitar la 
humedad, em baldosándolo com pletam ente de ladrillo; co­
locar en el sitio que se le designe un poste de madera 
con su correspondiente basa, com o igualm ente el tabla­
do dorm itorio de la guardia, una puerta y  dos ventanas, 
y  finalmente, com p on er la chim enea de la referida ha­
bitación.

2.a Para optar á la subasta se entregarán previa­
m ente en la Caja de Depósitos 300 rs. vn . , que se re­
tendrán hasta la term inación de la obra los correspon­
dientes al rem atante.

3 .a Dicha obra em pezará el dia qu e se com unique la 
aprobación de la subasta, y con clu irá  á los 4 5 siguien­
tes.

4 .a No se adm itirá postura qu e  exceda de 912 rs., ha­
biendo de hacerla precisam ente en p liego  cerrad o, que 
contenga la carta de pago de la cantidad de que trata la 
con d ición  2.a, y  esté redactado com o el m odelo que se 
estampa á continuación .

5.a La subasta tendrá lugar el dia 15 de Enero pró­
x im o en el Gobierno c iv il de esta p rov in cia , con asis­
tencia del Sr. G obernador , el E scribano de Hacienda y 
demás funcionarios que p rev ien en  las instrucciones; ad­
m itiéndose los p liegos de d oce  á una de la m añana, á 
cuya últim a hora serán abiertos y adm itida la proposi­
ción más ven ta josa , y

6.a El pago de la subasta tendrá lugar tan luego co­
m o el expediente y  cuenta de gastos m erezca la aproba­
ción  de la D irección  general del T esoro público .

C iudad-Real 31 de D iciem bre de 1859.=Juan J. de 
Iturriaga. 38

Modelo de proposición.

D. N . de T    , vec in o  d e    se oblig a
á hacer las obras del cuerpo de guardia de la Tesorería 
de Hacienda pública de esta p ro v in c ia , que menciona 
su p liego de condiciones publicad o en el Boletín oficial
d e  por la cantidad d e  .

(Fecha y  firma.)

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DEL DIA 6  DE ENERO 
DE 1 8 6 0 .

HORAS.

Barómetro 
reducido i 0“ 
- y milímc * 

tro».

Tempera­
tura 611 
grado» 

Reaumur

Tempera­
tura 6u gra­

do» centí­
grado».

Direccbn 
de! Tiento.

ESTADO
del  cielo.

6 m ,.  
9 n i . .

12.........
3 t .  . .  
6 t . . .  
9  n . . .

7 0 4 ,1 3
7 0 5 ,0 7
7 0 4 ,9 7
7 0 4 ,9 9
7 0 6 ,4 4
707 ,7 1

3°,4
4 0.3 
5°,8
60.3 
3*,8  
3*,0

4 °,3 
5 o,4 
7 o,2
7 0.9
4 0.9 
3o, 8

Oeste.........
O. S. O . . .  
O. S. O. . .  
0.  S. O . . .  
O. S. O . . .  
O. s . o . . .

Nubes.
Idem.
Idem.
Idem.
Cási desp.p 
Nubes.

Tem peratura m á­
xim a del d i a . ..

Tem peratura m á­
xim a al s o l . .

Tem peratura m í­
nim a del d ia . . .

7°, 5 

9 ',0

' 2 o,2

9°,4  

4 4°,2

2o 7

E vaporación en  las 24 hs. 0 ,4  m ilím etros.
Lluvia en las 24 h o r a s . . . » »



OBSERVATORIO DE MARINA DE SAN FERNANDO.

DESPACHO T E L E G R Á F I C O .

Observaciones meteorológicas del dia 4 de Enero de 1860.

tío r&.

8 de la ra.

m * T n , a»1»-
.ti oi'Vói dri! i'üiUiy.Pviio*.j vienC' 

iv, ar. ' j

"i(,S 'í <6.4 ¡O- S. O .. Lluvia.I ¡ 1
OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS.

I.ÍNüAS TIÍUÍOÜAfíl'AS !>»■ KññNl'H.
Estado atmosférico en varios puntos de Europa y Africa 

el 30 de Diciembre de 1859 á las ocho de la mañana.

LOCALIDADES.

Baróme­
tro redu­
cido ú 0o 
Y a) nivel 
del mar.

Tempera- 
tura en 

g r a don 
eenligjr» • 

dos.

Dirruir ion 
¿eí 

Tiento.
ESTADO 

DEL CIELO.

Dunqu e rq u e .........
P a rís ......... ..............
Bayona.........
TiVon ......................

752,5.
757,9.
767.1.
762.1.

9°,8. 
10a,5. 
129,1. 
10M .

O. S. 0.
o .s .o .
N........
O........

Nubes.
Cubierto.
Despejado.
Cubierto.y u/ii . • • . •

M adrid..................
San Fernando . . • 
Bruselas. ..»
Turin. ..................
Lisboa..............
Roma......................
Flor enr í a . . . . . . .
San Petersburgo . 
Constantínopla. ..
Stoelcbl ¡no..............
Are; e l.......................
Copenhague.¿, . . .

766,3.
772.2. 
753,1. 
764,7. 
772,1 .

763.3.
758.0.

751.3.
771.1. 
743,9.

9o,9. 
13°,2.
90.0. 

—3°,0.
14o,7.

5°’,0. 
1o,6.

2°,3. 
16°,4.
30.1.

O.S. 0. 
N.N.O. 
S. S.O. 
Oes l e . 
S .O ...

E . .’ ! . .
s.........

s.’.’...
Calma.
s . . . .

Nubes, niebla.
Cubierto.
Nubes.
Despejado.
Cubierto.

Cub.°, niebla. 
•Nubes.
¡
;Cub.°, niebla.
'Despejado.
'Bruma.

Alcaldía-Corregimiento de Madrid.
De los partes remitidos en este dia por la Interven- 

cion de Arbitrios m unicipales, la del mercado de g ra ­
nos y nota de precios de artículos de consum o, resulta 
lo siguiente:

ENTRADO POR LAS P U ERT A S EN EL  DIA DE i l ü Y .

2.147 % fanegas de trigo.
3.103 arrobas de harina de id.
3.360 libras de pan cocido.
7.177 arrobas de carbón.

92 vacas, que componen 41.673 libras de peso.
501 ca rn e ro s, que hacen 9.942 libras de peso.
113 cerdos degollados.

PR ECIOS DE ARTÍCULOS AL MAYOR Y POR MENOR 
EN EL  OIA DE HOY.

Carne de vaca , de 48 á 53 rs. a rroba , y de 18 á 20 
cuartos libra 

Idem de carnero, de 18 á 20 cuartos libra.
Idem de ternera, de 64 á 80 rs. arroba , y do 84 A 42

cuartos libra.
Idem de cerdo, de 30 á 32 cuartos libra.
Tocino añejo, de 104 á 106 rs. a rroba , y de 36 á 38 cuar­

tos libra.
Idem fresco, de 30 á 32 cuartos libra.
Idem en cana l, de 71 á 83 rs. arroba.
Lomo, de 40 á 42 cuartos libra.
•Jamón, de 106 á 118 rs. arroba, y de 42 A 51 cuartos 

libra.
Aceite, de 72 á 73 rs. arroba, y de 24 á 26 cuartos libra. 
Vino, de 28 á 38 rs. arroba, y de i o á 12 cuartos cuar­

tillo.
Pan de dos libras, de 11 á 13 cuartos.
Garbanzos, de 30 á 42 rs. arroba, y de 10 á 16 coarto:; 

libra.
Judías, de 22 á 29 rs. arroba, y de 8 á 12 cuartos libra. 
Arroz, de 30 á 34 rs. arroba, y de 10 á 14 d iarios 

libra.
Lentejas, de 16 á 19 rs. arroba , y de 7 á 9 cuartos 

libra.
Carbón , de 7 á 8 rs. arroba.
Jabón, de 66 A 68 rs. a rro b a , y de 24 á 26 cu a ríos 

libra.
Patatas, de 5 A 6 rs, a rro b a , y de 2 á 3 cuartos libra,

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE UOV

Cebada, de 30 % á 32 rs. hanega. .
Algarroba 40% rs. id.

Trigo vendido.
50 fanegas á.. 48 rs. 64 fanegas á. . 46 rs,
60......../ .......... 54 50____ / ...........  53
5 3 . . . .  . ........ .. 47 34.......... ............  52 %

3 8 0 . . . , . : ......... 50 50.......................  54
100....................  52 28 .............. .... 52%
130..................... 48 37.......................  46
120................ .. 54% 30............ ..........  51%
2 1 . . . . . . . . . . .  48 34.......................  51
7 8 . . .  . ............. 48 3 0 0 . . . , , . . - . . .  44

■ 3 6 . . . , .............  53 5 0 . . . .  ¿  ..........  52
53.....................  52 4 0 . ; ................... 50 %
30    47 ---------

Trigo vendido  1.828 ianegas.
Quedan por vender 2.404

Precio m á x i mo . . . . . .  54%
ídem mínim o................  44
Idem m edio................... 49,43

í,o que Se anuncia al público para su inteligencia. 
Madrid 6 de Enero de 1860.*«« El Alcalde-Corregi­

dor . Duque de Sesto.

BOLSAS EXTRANJERAS.

París 6 de Enero de 1860.

Fondos fr a n c e s e s j  ̂ ., Por ..............1 (4%  por 100.................  96,

Españoles.............. j ¿  !x,rr 1f00 interior. 43 1/4.
1 _ (Idem diferido  32 1/2.

Consolidados.  .................................................   95 1 /9. A 5 /k

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

Tribunal de C uentas del U e in o .= S ecretar ía  gen era l.== P or el 
p resen te y en v ir tu d  d e acuerdo del lim o. Sr. M in istro , Jefe d e la 
S ecc ión .tercera , se  cita, llam a y  em plaza á D. José P u er to , Fiel 
guarda-alm acén, Tesorero, y I). José Rjvero, T en ien te  segu n d o  del 
fielato, que fueron d e la fábrica de tabacos d e la p rovincia  de A li­
cante (ó sus h erederos ], á fin d e q ue en el térm ino d e 30 dias, que  
em pezarán á contarse á los 10  de publicado este  an un cio  en la  
G aceta , so presenten  por sí ó por m ed io  de encargados en esta 
Secretaría gen eral, á recoger  un p liego  d e calificación d e reparos  
ocurridos en el exam en  d e las cuentas por d icho concepto y  año  
de 1819; en la in teligen cia  q ue d e no verificarlo  les parará el per^ 
ju icio que haya lugar.

Madrid 3 de E nero d e  1360.-^ E l S ecretario  g e n e r a l , J. M aría  
Ossbrno. . ._______________________________ 4 3 __^

Tribunal d e C uentas del R e in o — SecretarJa g e n e r a l— Por el 
presen te y  en v irtud  de acu erdo del lim o. Sr. M in istro , Jefe  d e  
la Sección tercera , se c ita , llama y  em plaza á D. Juan D elgado  
ó sus h e re d e ro s), A d m in istrad or que fué d e B ienes n acion ales  
de la provincia d e  G ranada d esd e  1 .° d e M arzo al 8 d e  A gosto  
d e 1844 , á fin de que en  el térm ino d e  30 dias, q ue em p ezarán  á 
contarse á los 10  dias d e publicado este anuncio  en  la Gaceta ,  se  
p resen te  por sí ó por m ed io  de en cargado , en  esta S ecretaría  ge­
n era l; á recoger un p liego d e reparos p roced en te  d el exam en  d e  
las cu en tas d e d icho ram o; en  la in teligen cia  q ue no hacerlo le 
parará el p erju icio  q ue haya lu gar.

M adrid 3 d e E n ero  d e 1860.— El S ecretario  gen era l, J. María 
Ossorno. 4 4 ^

D. Ramón de Sendra d e  la C uesta, C aballero d e la Real y  d is ­
tingu ida Orden española  de Carlos I D , S ecretario  honorario  
de S. M ., A bogado d e los ilustres Colegios d e  A lm ería y Granada  
y  Juez d e prim era instancia d e  este partido & c.

P or el p resen te  p rim ero  y  últim o ed icto  c ito , llam o y em ­
plazo á Francisco  B arrios y  á cualesquiera otros p arientes d e Fe­
lipe B arr ios, para q ue en el térm in o  d e n u eve d ia s , á con tar  
d esde la inserción del p resen te en  la Gaceta de M ad rid  y  Bole­
tín oficial de esta p r o v in c ia , se p erson e en mi Ju zgad o por sí 6 
por m edio de Procurador con p oder bastante á usar del d erech o  
q ue crea asistirle en la causa q u e en  el m ism o p en d e  sobro m uer­
te  accid en tal del Felipe B arrios; bajo ap ercib im iento  q ue trascur­
r id o  d ich o  térm ino sin verificarlo  se segu irá  la causa sin  m ás c i­
tarle ni em p lazarle.

A cord ad o en U trera á 13  de D iciem b re d e  1859 = R a m o n  de  
S e n d r a .= P o r  m an dad o  d e  S, S . , A ntonio C am po-R ed on do.

5578

D. M ariano V alcayo  d e  T oro , Juez d e  p rim era instancia d e  
esta villa y  partido  d e  C olm enar V ie jo , d e  q u e  el in frascrito  E s­
cribano da fe.

Por el p resen te  ru ego  y  en cargo á los Sros. A lca ldes d e todos 
los p ueb los d e  este re ino se sirvan  p racticar las m ás exq u is ita s  
d ilig e n c ia se n  busca y  captura de B enito  A lvarez Colina , que se 
cree  ser natural d e C olm enar de A r r o y o , d e  ed ad  d e unos 28 
añ os, estatura baja, p ecoso  d e v iru e la s  , con el p elo  p einado h a ­
cia un lado y  recogido con un pañu elo  d e color de rosa h ech o  ro ­
d e te , chaqueta d e paño p ard o , chaleco oscuro m ás largo que la 
ch aq u eta , laja en carn ad a , pantalones r a y a d o s , todas estas p ren ­
das v iejas y  rem en d a d a s, m anta clara de lan a , lleva  un saco y  
d en tro  d e él un cesto con a lgo  d e q u in ca lla , y  en unas a lforjas  
las lañas y  botes d e com poner barreñones; y  caso d e ser habido, 
le rem itirán  con toda segu rid ad  y  con cuantos efec tos se le e n ­
cu en tren  á d isp osición  de este Ju zgado, en  el q ue se le s igu e  cau ­
sa cr im inal por m u erte  v io len ta  á un hom bro d escon ocid o .

C olm enar V iejo 16 d e D ic iem b re d e  1 8 5 9 .— M ariano V a lca y o  
d e T o r o —-Por m an dad o d e  S. S., A lfonso R ozalem . 5579

D. Felip e A nton io d e A rru ch e , Ju ez d e  p rim era instancia de  
este p artid o  d e  T orrelagu n a .

P or el p resen te  c i t o , llam o y  em p lazo  á Ram ón Osacar- Z u b i- 
r i , natural y  vecin o d e  V illa n u ev a  , p rov in cia  d e  N ava rra , hijo  
d e A ntonio y  d e M artin a, oficio  la b ra d o r , ed ad  27 añ os, estatura  
cinco p iés y una pulgada, p elo  castaño, ojos pardos, nariz regular, 
barba ce rra d a , color tr ig u eñ o , con tra  q u ien  en d ich o  m i J u zga ­
do se s igu e causa crim inal d e  oficio por fu ga del p resid io  del Ca­
nal d e  Isabel I I , para q ue se p resen te  e n  la cárcel p úb lica  d e  esta  
cabeza d e p artid o  en el térm in o  im p rorogab le  d e  30 d ias á  re s ­
p on d er á los cargos q ue le resu ltan  en  d ich a  ca u sa , q u e  si así lo 
h iciere  se le oirá y  hará ju stic ia ; bajo ap erc ib im ien to  d e  q u e no  
p resen tán d ose  en  d ich o térm ino se segu irá  la causa en  su, r e b e l­
d ía , y  los autos y  d iligen cia s  se n otificarán  en los estrad os, p a ­
rán d o le  el m ism o p erju ic io  q ue si se h ic iesen  en  su p erson a; y  
para q ue 110 p ueda a legar ign oran cia  se in serta  el p resen te .

T orrelagu n a  16 d e  D iciem b re d e  1 8 5 9 .= F e lip e  A nton io  d e  
A r r u c h e — Por su m an d ad o , F é lix  Sanz y  Parra. 5581

D. G enaro G óm ez M artín ez, Juez d e p rim era instancia  d e  este  
ciud ad  y  su partid o.

P or el p resen te  ed icto  c ito , llam o y  em plazo á B alb ino S e v i­
lla B arb ero , natural y vec in o  d e S o tos, cu y a  resid en c ia  es d e s ­
conocida, para q u e d en tro  d el térm ino d e  15 dias, á con tar d esd e  
la inserción  d e  este en  la G aceta , com parezca p erson a lm en te  en  
este Ju zgad o  para h acerle saber la sen ten cia  d ictad a  por S. E. la 
A u d ien c ia  territorial d e  A lbacete en  causa segu id a  contra el 
m ism o y otros sobre h u r to ; p ues en  otro e-aso le parará el p er­
ju ic io  q ue h aya  lugar.

D ado en  C uenca á 18 d e D iciem b re d e  1 8 5 9 .= G e n a r o  Góm ez 
M artínez.— Por su m an dad o , José Zom eño. 5610

D. P e d r o  d e E oh en iq u e, Ju ez d e  p rim era  instancia d e  la p re ­
sen te c iu d ad  d e T eruel y  su partido  &c.

Por el p resen te  p rim er p regón  y  ed icto  c ito , llam o y  em plazo  
á Rita P erez , natural de Torm on, contra q u ien  e stoy  p roced ien ­
do cr im in alm en te sobre hurto  d e  16 onzas d e oro d e  la casa v  
p ropiedad  del d ifu n to  P ed ro  J u lián , d e  esta vec in d a d , para que  
d en tro  del térm in o ele n u eve d ias s igu ien tes  á la p u b licación  del 
presen te  com parezca en  este Ju zgad o  á re sp o n d er  y  d e fen d erse  
d e la cu lpa q ue le r e s u lt a ; si así lo h ic iere  se le oirá en justicia, 
y  d e lo con trario  se p rosegu irá  la causa en su ausencia y  rebe l­
día, e n te n d ié n d o se lo s  traslados y  notificacion es con los estrados  
del T ribu n al.

D ado en T eruel á 16 d e D iciem b re d e 1859 .— P edro d e  
E c h e n iq u e — P o r  m andado d e S. S.. V alero  H ern ánd ez . 5613

D. E u gen io  d e  A ngulo , M agistrado d e  A ud iencia  fuera d e esta  
corte y  Juez d e p rim era  instancia  del d istrito  d e  L avap iés d e  la  
m ism a.

Por el p resen te  se c ita , llama y  em plaza á los q ue se  crean  
con d erech o  á los b ien es q u e con stitu y en  la capellanía y  p atro­
nato Real de legos q ue en  esta corte fundó D oña M aría Tom asa  
D urana y  M on toya , natural d e la villa d e T r e v iñ o , v iu d a d e  Don  
Fernando C alvo d e  Y ela sco , para q ue en  el térm in o  de 30 días, 
contados d esd e  el s igu ien te  al d e la p ub licación  d e  este  ed icto, 
com p arezcan  en  este Juzgado y  E scribanía  del L icenciado Don  
F erm ín  G u tiérrez y  G o m a r a , q ue la tiene p lazuela del Biom bo, 
núm ero 2 , p iso b a jo , á d ed u c ir  , el q ue les asista ; bajo ap erc ib i­
m iento  d e que no h aciénd olo  les parará el p erju ic io  q ue h aya  
lugar.

M adrid 16 de D iciem b re d e 1 8 5 9 .= E u g e n io  d e  A ngulo . = P o r  
m andado d e S. S . , L ic en c ia d o , Ferm ín G u tiérrez y  Góm ara.

5622

D. F elipe A nton io  d e  A rru ch e , Juez d e prim era instancia d e  
T orrelaguna y  su p artid o  & c.

P or el p resen te  se c ita , llama y  em p laza á P e d r o  García Lusa 
por el térm ino d e 30 d ias , á fin d e q u e se p resen te  en  la cárcel 
nacional do este p artid o  á oir los cargos q ue contra él resultan en  
la causa q u e se le s igu e por q u ebrantam ien to  de sen ten c ia ; con  
ap ercib im iento  que d e no h acer lo  le parará el p erju ic io  q ue h aya  
’ igar.

D ado en T orrelagu n a  á 23 d e  D ic iem b re d e  1859.— F elipe  
A ntonio  d e  A r r u c h e .= P o r  su m andado, Justo F ern an d ez . 5686

D. Felipe A nton io d e A rru ch e , Juez d e  p rim era  in stancia  de  
T orrelaguna y  su p artid o  &c.

P or el p resen te se  c ita , llam a y  em plaza por el térm ino d e 30 
dias á Saturio C id , v ec in o  d e O ntangas, p artid o  d e R oa , contra  
q uien  se s ig u e  causa crim inal por q u eb ran tam ien to  d e  la con d e­
na q u e estaba su fr ien d o  en el p resid io  del Canal d e Isabel I I ,  á 
fin de q u e en d ich o  térm in o  se p resen te  en  la cárcel de este  par­
tid o  á oir los cargos q ue contra él r e su lta n ; p ues de no h acerlo  
le parará el p erju ic io  q u e h aya  lu gar.

D ado en  T orrelagu n a  á 19 d e  D ic iem b re d e 1 8 5 9 .= F e lip e  A n ­
tonio d e  A r r u c h e .= P o r  su m an d ad o , Justo Fernandez'. 5628

D. A ntonio Patricio d e N a v a , Juez d e prim era instancia d e  la 
villa y  p artid o  d e  C eb reros, q ue d e ser así y  hallarse en actual 
ejercic io  el in frascrito  E scriban o da fe.

Por el p resen te  y térm ino d e  30 d ias se llam a al q ue se nom ­
bra A lejan d ro G ilv er t, d e nación fran cés , q u ien  en el dia 20 de  
O ctubre ú ltim o se hallaba trabajando e n  los del ferro -ca rr il d e l 
N o r te , túnel d e la P e d r iz a , ju risd icc ión  d el H errad on , á fin de  
q u e se p ersone en  este Juzgado para recib irle  su in d agatoria  
por los cargos q ue le resultan en  la causa crim inal que contra el 
m ism o se in stru y e  d e oficio por las lesiones m énos graves  in fer i­
das en  la n och e d e d icho dia á otro trabajador llam ado W e n c e s ­
lao Castañó.

D ado en  C ebreros á 19 d e  D iciem b re d e 1859 .^ A n to n io  P a­
tricio  d e  N a v a — Por su m a n d a d o , M ateo Perez. 5627

E n virtud  d e p rov id en cia  del Sr. D. G regorio R ozalem , Juez  
d e-p rim era  instancia del d istrito  d e la A udiencia  de esta corte , 
p or la E scriban ía  de D. M iguel G arcía N ob leja s , se hace saber  
que por fa llecim iento  ab intestato d e D. V icen te  D om ínguez y  B er -  
n a ld ez , d e estadb so ltera , y  A bogado que fué del ilustre C olegio  
d e M ad rid , se in stru y e  e x p e d ie n te , y  en su v ir tu d  se cita y  lla ­
ma por este segu n d o  ed icto  y  térm in o d e  20 d ia s , á contar d esd e  
su p u b licación , á cuantos se crean  con d erech o  n sus b ie n e s , los 
cuales reclam a en calidad d e h ere d e ro  su sobrino carnal D. A n ­
tonio D om ínguez y  S a lid o , hijo de D. R am ón D om ín gu ez y C er- 
n aldez y  d e  D ona María d el C arm en y  S a lid o , para q ue se p re­
senten  á d ed u cir lo  en legal fo rm a ; con ap erc ib im ien to  q u e de 110 
hacerlo les parará el p erju ic io  q u e haya  lu gar.

D ado en  M adrid á 20 d e  D iciem bre d e  1859 — N oblejas. 5625

D. V íctor d e  V e r a , A uditor d e  guerra honorario  y  Juez e s p e - '  
cial d e  H acienda d e í s t a  p rov in cia .

Por el p resen te  cito, llam o y  em plazo á Ju lián  P e r e z , vec in o  
d e A nsó, para que en  el p reciso  térm in o d e  30 dias com p arezca  
en este Ju zgad o á p restar la d eclaración  indagatoria  en  causa 
q ue se sigu e contra  el m ism o sobre aprehensión de sal p ro ce d e n ­
te d e N avarra, en el con cepto  d e q ue si no lo v er ifica  será  d e ­
clarado re b e ld e  y  con tu m az, s ig u ien d o  su curso el proceso en su 
ausencia  y rebeld ía  , p arán d o le  el p erju ic io  q ue haya lugar.

Dado en H uesca á ‘21 d e  D iciem b re d e  l8 5 9 .= V íe io r  de V e­
ra.— P or su m a n d a d o , M ariano A rm isen . 5673

Por p rov id en cia  del Sr. D. E u gen io  A n g u lo , M agistrado d e  
A udiencia  d e fuera d e esta c o r te , y  Juez d e p rim era instancia  
del d istrito d e  L avapiés d e  la m ism a, se c ita , llama y  em plaza á 
Luis P ared es B la n co , natural d e esta  cap ita l, so lte r o , im p resor , 
d e 24 años d e ed ad , para q u e en el térm ino de n ueve días se p re­
sen te en  d ich o Juzgado y E scribanía d e D. A ntonio Burruezo, s i ­
tos en  el p iso bajo d e la A udiencia  te r r ito r ia l, á resp on d er á los 
cargos q ue contra el m ism o resultan d e causa crim inal que se le 
sigue por esta la  á D. Juan R uiz d e  M orales; p rev in ién d o le  que  
si pasa d icho térm in o sin p resen tarse , continuará la causa en su 
ausencia y  reb e ld ía , p arán d o le .e l p erju icio  q u e haya lu^ar.

5705

Por el p resen te  y  en  v irtud  de exh orto  del Sr. Juez d e  p r i­
m era  in stancia  d el d istrito  d e  la A la m ed a , en M álaga, se cita

llam a y  em plaza á D oña R am ona Solis, vecin a d e esta cor le y  r e ­
s id en te  q ue fué*en aquella ciudad  en los d ias 15 y  16 d e  O ctubre  
últim o, para q u e en  el térm in o  d e 30 d ia s , á contar d esde el en  
que tenga lu gar  la in serción  de este anuncio en  los p eriód icos ofi­
ciales, se p resen te  en d icho Juzgado á prestar declaración  en cau ­
sa que por el m ism o se s igu e sobre robo verificado á la indicada  
señ ora; bajo ap erc ib im iento  q u e d e no ver ificar lo  le parará el 
p erju ic io  q ue haya lu gar. 5624

El L icenciado D. León Ibañez, ju ez  d e p rim era instancia de la 
Pola d e L av ian a , p rov in cia  d e  O viedo.

P or el presen te llam o, cito y  em plazo á Julián San P edro , de  
oficio tejero, natural y vecin o  de. la p arroquia d e  R ivaño, concejo  
d e Llanes, para q u e den tro  d e 30 d ias se p resen te  en  este Ju zga­
d o  á ser in d agad o  en  la causa "que contra él se in stru ye por la 
p artic ip ación  q u e tuvo en  los sucesos ocu rr id os en  la tard e del 25 
d e  S etiem b re ú ltim o en  la p lazuela de la E scu ela  d e  Soto y A gü es  
d el con cejo  d e  S obren ovio , con ap erc ib im iento , q ue de no v er ifi­
car lo  en  d ich o térm ino, se sustanciará la causa en  su reb e ld ía  y  
le parará el p erju ic io  q ue haya lugar.

D ad o  en L aviana á 19 de D iciem bre d e 1 8 5 9 .= L e o n  Ibañ ez —  
P or su m andado, José d e la T orre. , 5707

PARTE NO OFICIAL.
INTERIOR.

El M onitor de París en su p a rte  no oficial publica 
los siguientes porm enores referentes á la recepción 
oficial del dia \ .°  de este m e s :

«A las doce del dia se dirigieron SS. MM. á la 
capilla de las Tuberías p a ra  oir la misa ce lebrada 
por el C ardenal M orlo t, g ran  L im o sn ero , Arzobispo 
de París.

A la u n a  recibió el E m perado r en el salón del 
trono las felicitaciones del C uerpo d ip lom ático , h a ­
biendo pronunciado el Nuncio de Su S an tidad  las p a ­
lab ras s ig u ie n te s :

((Señor: En este dia p rim ero  del año, en  que ro ­
dea á Y. M. el Cuerpo dip lom ático , tengo la honra, 
señor, de ofreceros, sus votos y hom enajes respetuo ­
sos.))

El E m perador contestó :
((Agradezco al Cuerpo diplom ático las felicitacio­

nes que  tiene á  b ien d irig irm e en este dia de año 
nuevo , y m e complace m uy p articu larm en te  ten e r 
ocasión p a ra  reco rdar á sus rep resen tan tes  que  desde 
mi advenim iento  al T rono he profesado siem pre el 
m ás profundo respeto  á los derechos adquiridos. 
P e rsu ad io s , pues , de que el fin constante de mis 
esfuerzos se encam ina á restab lecer en todas p a rte s , 
en cuanto  dependa  de m í , la confianza y la  paz.»- 

E n seguida el g ran  Maestro de cerem onia p resentó  
sucesivam ente los P residen tes é indiv iduos de las 
a ltas Corporaciones del Estado.»

No es cierto, como algunos diarios han  p re tend ido , 
dice el B oersenha lle , que el P ríncipe  de M etternich 
haya recibido orden  de ped ir al Gobierno francés e x ­
plicaciones acerca del folleto titu lado E l P apa y  el 
Congreso. No ha recibido sem ejante o rd e n , ni se sa­
be hasta  qué punto  m anifiesta dicho folleto la opi­
nión del G obierno francés, Personas b ien  inform adas, 
añade el periódico c ita d o . aseguran  que en la con­
versación hab ida  en tre  el M arqués de Moustier y 
el Conde de R echberg, no se ha hecho la m enor alu­
sión á ese folleto.

La situación de las provincias slavas de Turquía 
inspira , según indica el Noticiero de H am burgo , sé- 
rios tem ores. A juzgar por las com unicaciones de los 
Cónsules la agitación aum enta  en aquellos países ; el 
estado de los ánim os no es tam poco m u y  satisfactorio 
en algunas partes  del te rrito rio  slavo de A ustria. Qui­
zá ocurran du ran te  la celebración del Congreso eu ro ­
peo acontecim ientos en las prov incias sla'vas de T u r­
quía que obliguen á esta asam blea á ocuparse en el 
arréelo  de los asuntos de la P uerta .

El O st-deutsche P osl, con referencia á noticias r e ­
cibidas de B e lg rado , asegura que la cuestión suscita­
da en tre  el Gobierno servio y el Bajá de Belgrado, 
ha sido resuelta en favor de éste, m erced á la in te r­
vención de los Cónsules e x tra n je ro s , por lo que se 
ha term inado defin itivam ente el asunto .

INTERIOR.

MADRID 7 DE ENERO.

CONTESTACION

AL DISCURSO LEIDO ANTE LA REAL ACADEMIA DE NOBLES 

ARTES DE SAN FERNANDO, EN LA RECEPCION PÚBLICA DE DON 

TEODORO PONTE DE LA HOZ Y RODRIGUEZ , EL DIA 8 DE 

DICIEMBRE DE 1 8 5 9 ,  POR D. EUGENIO DE LA CÁMARA,

IND IV ÍpUO  DE NÚMERO ( 1 ) .

Señores: Si el deber, la obediencia y la amistad no se 
aunasen hoy para obligarme á ocupar este puesto y d i­
rigiros mi débil y desautorizada voz, seguramente que 
no hubiera osado aceptar el honroso encargo de contestar 
en nombre de la Academia al elegante discurso que aca­
ba de pronunciar nuestro nuevo y dignísimo compañero; 
pero la fuerza del primero es irresistible; es indeclinable 
la obligación que impone la segunda, especialmente 
cuando las órdenes emanan de labios tan dignos y ve­
nerados como los de un Presidente juntam ente respeta­
do y querido; es por fin dulce y consolador el impulso 
de la tercera, que haria agradables tareas más penosas 
y ménos honoríficas que la que se me ha encomendado. 
¿Qué podrá, pues, mi natural y fundada timidez contra 
tan fuertes consideraciones? Nada seguramente: acepto 
por lo tanto mi honroso papel, siquiera desconfie mu­
cho de desempeñarlo dignamente.

Y no veáis en esto , Sres. Académicos, un  v.ano 
alarde de modestia detrás del cual se oculta fin mal dis­
frazado sentimiento de vanidad: en mi larga carrera de 
Profesor estoy harto acostumbrado á dirigir mi voz al 
público; muchos .-de vosotros lo sabéis perfectamente, y 
en vano sería que yo intentase ocultarlo: mi timidez pues, 
no nace tanto ele falta de práctica como de la índole del 
asunto: conozco que estoy fuera de mi terreno. ¿Q ué 
tiene en efecto de común la enseñanza de las ciencias 
exactas, á cuyo estudio y ejercicio he consagrado mi 
vida en tera , con la investigación filosófico-social que 
forma el asunto del discurso qúeacabais de o ir?  La b e ­
lleza cási divina de las Nobles Artes, su saludable in ­
fluencia en las costumbres y en la vida social de los 
pueblos, la elevación y grandeza de su objeto, la altísima 
consideración que merecen los que las profesan digna­
m en te , el gran interés con que debe m irarse y prote­
gerse su enseñanza por los Estados cultos, cosas son que 
yo concibo tan grandes y tan altas, que con profundo 
respeto las miro desde mi pequenez, y que no me con­
sideró capaz de tratarlas como su im portancia merece. 
Dedicado al vastísimo estudio de la A rquitectura , que 
desde mi primera edad fué el objeto de mi constante 
anhelo, me sentí arrasírado con preferencia por un se­
creto impulso al estudio de su parte científica: la Aca­
demia me encomendó, siendo aún muy jóven , la ense­
ñanza de este ram o; á su mejor desempeño dediqué 
todos mis esfuerzos, v como las facultades del hombre 
son tan lim itadas, puedo ciertamente darm e por conten­
to si he llegado á conseguir corresponder dignamente á 
aquella confianza : de aquí es que mis estudios filosóficos 
sobre el arte hayan dado un fruto tan pobre. Venero el 
arte cuyas admirables creaciones hablan á mi alma 
en un lenguaje expresivo y misterioso, que mi cora­
zón siente y mi boca no explica; creo á veces pe­
netrar sus inexplicables bellezas; me imagino que 
dentro de mi espíritu germina y se desenvuelve un 
pensamiento artístico, una idea grandiosa; atribuyo una 
fantástica existencia á mis concepciones: pero al des­
pertar de esta ilusión, al tratar (le realizar mi grato en­
sueño , me encuentro sin medios de hacerlo , bien así

(1) V éase la G aceta d e 30 de D iciem b re del año p róxim o pa­
sado.

como aquel que cree recordar perfectamente un canto 
melodioso que le hizo una impresión agradable, y al 
tratar de repetirlo con la voz, solo produce sonidos in ­
conexos y desacordes. ¿Estrañareis, pues, señores, mi 
desconfianza ahora que os he descubierto el verdadero 
estado de mi espíritu? ¿Esperareis en vista de mi sincera 
con lesión oir algo que pueda ocupar agradablemente 
vuestra atención, siquiera por breves instantes? No lo 
espereis; pero no me rehuséis tampoco vuestra benevo­
lencia sin la cual me sería imposible continuar: me pro­
pongo tan solo en esta breve peroración seguir al señor 
1 onfe en el mismo terreno que ha recorrido con tanto 
acierto, apoderarme de algunas ideas suyas, desenvol­
verlas, esclarecerlas y apoyarlas con hechos y pruebas á 
fin de poner más de relieve la solidez de sus razona­
m ientos, la importancia y seguridad de las deducciones 
á que le ha conducido el estudio profundo y reflexivo del 
asunto que escogió para materia de su discurso. Y per­
mitidme, señores, que llame vuestra atención sobre la 
oportunidad con que nuestro nuevo Académico ha elegi­
do el punto sobre que habia de disertar en este acto so­
lemne. Hay entre nuestra Academia y las demás de su 
especie una diferencia esencial nacida de la índole mis­
ma de su instituto: creada con el objeto de dar impulso y 
dirección á los estudios artísticos, de encaminarlos por la 
senda del buen gusto razonado y filosófico, huyendo de los 
extravíos y aberraciones á que frecuentemente se ven 
expuestos por los caprichos del falso genio que solo se 
deja guiar de una imaginación acalorada y fantástica, ad­
mite naturalm ente en su seno en una razonable propor­
ción numérica al lado de los artistas propiamente dichos 
que tienen su asiento en ella conquistado por una sólida 
reputación justam ente adquirida con sus obras, á los 
hombres de corazón y de sentimiento, que sin profesar 
las artes directam ente conocen y sienjen sus bellezas, 
y haciendo una feliz aplicación de sus conocimientos 
literarios é historiaos, ilustran la historia de las artes, 
analizan sus bellezas, estudian y desentrañan las obras 
de los más célebres maestros con el inflexible escalpelo 
de la sana crítica, combinan la filosofía con el arte, y 
contribuyen eficazmente al desenvolvimiento délas ideas 
y al triunfo legítimo del genio, ya con sus escritos, ya 
con su consejo, ya con su influencia, ya en fin con la 
protección más ó ménos directa que su posición social 
les permita ejercer en favor de las artes. A esta clase 
pertenece nuestro nuevo consocio, y en verdad que no 
le faltan títulos para ello: educado en las aulas de la 
Academia desde su más tierna edad tuvo por maestros 
á muchos de nuestros más distinguidos Académicos que 
ya han fallecido; y el que tiene la honra de hablar en 
esto momento á la Academia tuvo también el gusto de 
contarle entre sus discípulos en las cátedras de mate­
máticas : empleó su prim era juventud en los estudios^ 
universitarios y el cultivo deí dibujo que amplió des­
pués dedicándose en el Museo de S. M. al estudio y copia 
de los bellos modelos que encierra aquella rica galería, 
y dando su preferencia al paisaje al que tenia particular 
afición, y al que todavía consagra sus ratos de ocio: ha­
biéndose visto precisado por las vicisitudes de su familia 
á em prender la carrera de em pleado, desempeñó dife­
rentes destinos en la Dirección general de Estudios y al 
servicio inmediato de S. M., sin abandonar nunca su 
inclinación favorita, hasta que nombrado Oficial de 
la Secretaría del Ministerio de Fomento y encargado 
del negociado de Academias y Escuelas de Bellas A r­
tes , encontró la ocasión que anhelaba de consagrar­
se á su inclinación predilecta; y los que por razón 
de nuestros cargos oficiales tuvimos que estar en re­
laciones frecuentes con é l, fuimós testigos del celo y 
entusiasmo con que trabajó por mejorar la condición 
de las artes y de.los artistas , de la actividad y solicitud 
que desplegaba para secundar y desenvolver las benéfi­
cas miras de S. M. y de su sábio Gobierno en todo lo re=- 
lativo á pensiones, p rem ios, exposiciones públicas, com­
pra y adquisición de cuadros y demás obras de arte , ol­
vidando cási su carácter oficial para convertirse en el 
agente solícito de los a r t is ta s , visitando con frecuencia 
sus estudios , animándolos , excitándolos y procurando á 
sus obras decente colocación. Reciente está aún el caso 
en que enfermo gravemente un jóven y distinguido a r­
tista que empezaba bajo brillantes auspicios la carrera 
del profesorado, se le vió constantemente á su lado con­
solando á su atribulada familia, y que no contento con 
sus cuidados personales, pidió y obtuvo del Gobierno los 
recursos suficientes para asistirle en sus últimos momen­
tos y procurarle una sepultura digna de qn artista dis­
tinguido. En resumen, señores, y por no molestar dema­
siado á los que me oyen , el nuevo Académico, si no es 
artista de profesión, lo es y lo ha sido siempre en su co­
razón; sus estudios favoritos han sido siempre y son los 
artísticos; sus afecciones todas están en el círculo de los 
artistas; su modesta biblioteca es exclusivamente de a r­
tes; el principal ornato de su habitación lo constituyen 
las obras de los que le deben amistad, gratitud ó cariño. 
Dispensadme, señores, este breve elogio que le dedico en 
el dia en que principia á recibir el honroso galardón de 
sus constantes esfuerzos, y sírvale este de poderoso estí­
mulo para redoblarlos con empeño cuando asociado ya 
á nuestras tareas académicas, se le presenten ocasiones 
de probar prácticam ente que lo que hizo no füé sino 
una débil muestra de lo que es capaz de hacer.

Bien ha elegido, señores, nuestro nuevo Académico 
el asunto de su discurso, propio más que otro alguno 
de sus circunstancias especiales; bien lo ha estudiado y 
comprendido; bien lo ha sentido y expresado, la exis­
tencia y la prosperidad dé las artes son incompatibles con 
la ausencia de la civilización, ha dicho; y como nada hay 
más esencialmente civilizador que la palabra evangéli­
ca , y como el culto de la belleza artística se enlaza tan 
dulce y naturalm ente con el culto de la divinidad /  s u ­
blime conjunto y resúmen de toda perfección y de toda 

•belleza , ha deducido inmediatamente que las nobles A r­
tes , cultivadoras de esta belleza , son las hijas predilectas 
de la Religión, son la corona de flores que realza todas las 
acciones humanas, que engalana todas las necesidades de la 
v ida , poética v y bellísima imágen cuya sola repetición 
derram a un  dulce consuelo en el alma". ¿Qué podría yo 
decir aquí en apoyo de esta verdad que fuese más bello y 
mejor sentido que lo que, comparando la escultura pagana 
con la cristiana , dijeron pocas semanas há en este mis­
mo recinto dos distinguidos Académicos? Ño lo repetiré, 
porque aún reproduce el eco de estos salones aquellos 
elocuentes acentos que no podéis haber olvidado. Por lo 
demás, ¿qué se necesita añadir á los grandes rasgos h is­
tóricos con que acabais de ver comprobada la saludable 
influencia que las Bellas Artes han ejercido en todas épo­
cas sobre las costumbres de los pueblos? Poco segura­
mente : ni los hombres ni las cosas merecen con propie­
dad el renom bre de g randes, si no reconocen por base 
la virtud y la utilidad general. No hubieran merecido, y 
conservado al través de los siglos la fama imperecedera 
que les rodea, Arístides y Temístocles, Platón, Pomponio 
Atico , Cristóbal Colon, Gonzalo de Córdoba y los Alfon­
sos y Felipes de Castilla, si sus ejemplos, sus virtudes 
y sus empresas no hubiesen sido útiles al género, h u ­
m ano, y si en serio  no hubiesen ellos cifrado su gran­
deza. La utilidad es la medida de lo grande , ha dicho en 
este recinto un ilustre magnate ( 1), individuo dignísi­
mo de esta Corporación, y si hallamos una cosa que re -  
una en sí el ser útil por sí misma y serlo como coadyu - 
vante de las demas , ej servir para cultivar el talento del 
hombre ; para conducir sus acciones por la senda del 
bien ; para proporcionarle los goces honestos y las como­
didades de la vida,  esa será grande por excelencia. No­
bles Artes, ¿quién  como vosotras llena todos estos obje­
tos ? Vosotras, compañeras inseparables del hombre, sois 
verdaderamente dignas de elogio, vosotras sois grandes, 
porque sois ú tile s ; disfruta el hom bre por vosotras los 
placeres de la vida socia l; le demostráis la necesidad 
de mantenerla ; se la hacéis amable; por vosotras la de­
sea ; sois pues el alma de la civilización ; sois verdade­
ram ente grandes, porque sois verdaderamente útiles.

¡Ah, señores! Y si tales son las utilidades de Jas Ar­
les aplicadas á objeto tan pequeño, porque pequeños son 
siempre los goces de la viaa material comparados con los 
del espíritu , ¿qué sucpderá cuando se ap liquená dar vi­
da con su mágia encantadora á las cosas inanimadas, 
cuando nos representen el encanto de la virtud, la hor* 
rible fealdad del v icio ; cuando en ingeniosas alegorías 
nos pinten las delicias de la paz, los horrores de la guer­
ra , los bienes que derram an por doquiera la ilustra­
ción, el comercio y la industria ; los males sin cuento 
que lleva en pos de sí la anarquía , la ignorancia y la 
b arbarie?  Entonces es cuando el h o m b re , según la be­
llísima expresión del autor de la metafísica del arte, con 
el auxilio de lo material y de lo visible, imita y expresa lo 
invisible , y crea copiando (2).

Pero aún no concluye aquí la grandeza del arte; has­
ta ese límite llegaba el arte pagano; la civilización evan­
gélica puso mucho más altas sus miras. La grandeza del 
arle crece progresivamente á medida que es mayor y más 
alta la graduación del objeto á que se aplica; llega á los 
edificios y objetos destinados al culto, y allí ya necesita 
y pide mayor grandiosidad y riqueza: la misma superio­
ridad inmensa del Ser divino exige que le dediquemos 
edificios más suntuosos, adornos más nobles, accesorios 
más dignos: no es ya la delicadeza y el prim or; no es la 
finura y el exquisito gusto lo que el alma elevada del ar­
tista cristiano necesita para quedar satisfecha de su con­
cepción; es, sí, la grandiosidad, la magnificencia, la gran­
deza y la elevación que le conduzcan , qqe le aproximen 
á la inmensidad del gran Dios, creador de todos los 
m undos, superior á cuanto existe y puede ex is tir , autor 
de ese mismo genio, de esa misma alma sublime de a r ­
tista que se exhala, por decirlo así, en alas de su ins­
piración y devuelve á su Dios el fruto de su talento culti­
vado y desarrollado con el fecundante riego de la fe. Í5ste

ha sido sin duda el modo de pensar de todos los siglos, 
en todos los países, en todas las religiones,, que con más 
o menos exactitud han comprendido la idea del verda­
dero Dios : las inmensas pagodas de la India, los suntuo­
sos y bellísimos templos griegos y romanos, las ricas 
mezquitas de los árabes expresan esa misma idea modi­
ficada y amoldada á sus particulares creencias, á sus cos­
tumbres y á la índole de sus pueblos: todos quisieron 
dar pruebas del esmero que ponían efi consagrar al Ser 
supremo los mayores esfuerzos de las artes, las obras m ás. 
ricas y sublimes del entendimiento humano; pero ¿quién 
podia presentarle la ofrenda más digna sino el pueblo á 
quien el mismo Dios escogió para revelarle el conoci­
miento de su ser y de sus divinos atributos? Así es que 
el templo cristiano sobré todos los templos de todas las 
religiones del mundo inspira al hombre pensador sen ti-  ‘ 
mientos ejevados y dignos, y despierta en su ánimo el re­
cuerdo de otya vida que no se acaba, la esperanza de un 
mundo mejor, única que puede sostenernos y consolar­
nos en nuestra actual peregrinación; y obsérvese que 
por distintos rumbos y , cómo si dijéramos, traducidas 
a diferentes idiom as, inspiran estas mismas ideas jos 
templos cristianos de las diferentes épocas del a r te : to­
dos conducen á la contemplación de la divinidad por ¿l 
intermedio de alguno, de sus venerables atributos: la 
amable sencillez del templo latino parece recordarnos su 
inmensa é inagotable bondad, consuelo del mortal atri­
bulado; la majestuosa grandeza de la Basílica bizantina 
nos representa el inmenso, poder de nuestro Dios y su 
inflexible justic ia , freno de nuestras pasiones y motivo 
de nuestra firme confianza en medio de los mas rudos 
embates de la suerte; la catedral gótica con la ligereza, 
elevación y esbeltez de sus formas y con el prim or y ga­
lanura de su ornamentación eleva nuestro espíritu á la 
consideración de su adorable majestad é inefable gran­
deza , sosteniendo y alentando en nosotros la dulce espe­
ranza de gozar algún dia la gloria inmortal prometida á 
los justos, y  que tan perfectamente simbolizan sus deli­
cadas y elevadísimas agujas sobre las que campea triun ­
fante el símbolo sacrosanto de nuestra redención. Y de­
cidme aho ra , Sres. Académicos, ¿qué comparación cabe 
entre este bello simbolismo del arte cristiano , que tan 
toscamente acabo de bosquejar, y la significación artís­
tica de los templos del paganismo ? La misma que pudie­
ra  hacerse entre las pasiones hum anas deificadas y con­
vertidas en objeto de adoración y los atributos divinos 
cuyo inefable conjunto veneramos los cristianos en Dios, 
la misma en suma que cabe entre el espíritu y la ma­
teria. Concluyamos, pues, proclamando el admirable 
triunfo de las A rtes, grandes con la verdadera grandeza, 
que reconoce por base y fundamento la verdad , la u ti­
lidad y la virtud,

Y siendo tan noble y tan  grande el destino social de 
las Nobles A rtes , ¿qué mucho que en todos tiempos y 
países mereciesen de los Soberanos, de los potentados y 
de los pueblos todo género de honras y distinciones? 
Quien sepa que teniendo el Rey Demetrio cercada la ciu­
dad de Rodas, y pudiendo tomarla con solo poner fuego 
en cierta parte donde estaba una pintura de Protógenes, 
quiso antes perder esta ocasión que quemar la p intura 
de tan insigne maestro, y le trató además con todo gé­
nero de consideraciones (3): ¿podrá admirarse de que más 
adelante un  Rey de España , justam ente celebrado como 
protector entusiasta de las artes y las letras, pintase por 
su  propia mano sobre el pecho del retrato de Velazquez 
la insignia de una de las más distinguidas Ordenes de la 
Caballería española ? Quien sepa que los Reyes antiguos 
estimaron tanto, la pintura; que Candaules pagó á peso de 
oro una tabla de Bularco, donde estaba pintada la bafalla 
de los Magnetes; que Atalo compró en 6.000 sextercios 
(75.000 duros.) otra pintura de Arístides que representaba 
á Baco, y que Julio César pagó 80 talentos (480.000 rs.) á 
Timomacho bizantino por un  cuadro de Ayax y Medea (4), 
¿se asom brará de que en tiempos más modernos se ha­
yan concedido á las Artes todo género de preeminencias 
y distinciones en nuestra España, émula digna en esta 
parte de las más ilustradas naciones de Europa? Abrase, 
pues > la historia ; regístrense los archivos con la diligen­
cia con que lo hizo nuestro sapientísimo académico Don 
Gaspar Melchor de Jovellanos (5), y se verá como, previas 
las más exquisitas formalidades", obtuvieron en juicio 
contradictorio ejecutorias de nobleza Dominico Greco, en 
1600; Vioente Carducci y Angelo Nardi en 165.3 , con la 
notable circunstancia de haber informado en favor de la 
nobleza é inm unidad de la pin tura los más celebrados 
ingenios de la corte, como Lope de Vega, D. Juan de Jáu- 
re g u i, el Licenciado D.. Antonio de León, el maestro José 
de Yaldivielso y D. Lorenzo Vanderhamen, siendo el de­
fensor de la pin tura p. Juan Alonso B u tró n ; más recien­
temente y en nuestros dias hemos visto y vemos á los 
López y Madrazos y otros eminentes artistas cruzar sus 
pechos con las bandas de nuestras Ordenes m ás distin­
guidas y ornar sus cuellos con las más preciadas conde­
coraciones de España y del extranjero. ¿Y por qué 
todas estas honras y distinciones, sino por el íntimo 
convencimiento de su im portancia, y por que ha 
penetrado en todas las inteligencias la máxima de 
que lo,s. Reyes y los Estados; honrando el mérito se 
honran á sí mismos? Pero no busquem os, señores, ex­
traños ejemplos de esta inconcusa verdad cuando la his­
toria misma de esta Academia ofrece tantos y tan nota­
bles en más de un siglo que lleva de existencia: desde 
Felipe IV que concibió la primera idea de crearla, Fe­
lipe V que la estudió y desenvolvió, y Femando VI que 
la realizó felizmente en 1752, todos los Monarcas que se 
han sucedido han rivalizado en celo y entusiasmo para 
promover los adelantos de las artes, para ampliar y me­
jorar su enseñanza, para premiar los servicios y el m é­
rito de los artistas distinguidos, dignándose hasta to­
marlos por máestros, oir sus lecciones, seguir sus con­
sejos, ejercitar por sí mismos la práctica de las artes, 
honrar con sus augustos nombres la lista de los Acadé­
micos, presidir en persona sus reuniones, distribuir por 
su propia mano los p rem ios, y dar las pruebas más pia­
ras y terminantes del aprecio y estimación profunda que 
estas hijas del Cielo les merecen. En los momentos pre­
sentes la Academia se honra contando entre sus indivi­
duos un ilustre Príncipe, miembro de la Familia Real es­
pañola que después dé haber dedicado toda su vida al 
estudio teórico y práctico de la p in tu ra , aprovechandosp 
larga permanencia en el extranjero para aum entar el 
considerable caudal de conocimientos científicos y artís­
ticos que ya poseía á su salida de España, ha vuelto á 
nuestra patria convertido en up  artista consum ado, rico 
de experiencia, y ha recobrado con entusiasmo eí puesto 
de Académico de núm ero, recibiendo y colocando con 
efusión sobre su augusto pechq la medalla que constitu­
ye nuestro honroso distintivo. Vedle, señores, modes­
tamente sentado entre los Académicos, orgulloso con éste 
nom bre, y colocando nuestra encantadora profesión cási 
al nivel del T rono , y á igiial altura con los elevadísimos 
timhres de su augusta' cuna.

¡Regocíjate, pues, ó ilustre Academia de Nobles ar­
tes, madre cariñosa de los artistas españoles, medre 
también del último de tus individuos que hoy toma en­
tusiasmado tu nom bre para acoger los votos de tu nue­
vo hijo! ¡Regocíjate! Tus destinos se cumplen, tu grande 
obra de regeneración artística toca á su término: 78 
años hace que tu preclaro individuo Jovellanos decia con 
espíritu cási profético en estos mismos salones. «Sí, ilus­
tre Academia, yo rae atrevo á anunciarte que el feliz 
tiempo de m irar las Artes subidas al ápice de la perfec­
ción está m uy oercano » (6). No le era dado á aquel ge­
nio su p e rio r, á aquel talento pensador y profundo a d i­
vinar las duras pruebas que tenían que sufrir las Artes, 
hijas de la paz y de la abundancia, en los terribles periodos 
de guerras exteriores é intestinas que habían de afligir á 
España en el prim er tercio del presente siglo, ni la pe­
nosa paralización que habían de sufrir sus gratas tareas 
por una larga série de años; pero veia los increíbles p ro ­
gresos que habian hecho las Artes á favor de los esfuer­
zos de la Academia y de la incansable y decidida protec­
ción de los Monarcas, veia el fruto próximo á su com­
pleta sazón, y auguraba lleno de gozo y entusiasmo una 
cosecha que solo al fecundo y glorioso reinado de Isa­
bel II estaba reservado recoger. ¿ Qué hubiera dicho si 
viese ampliadas y enriquecidas las Escuelas con abun­
dancia de entendidos y experimentados Profesores y de 
medios materiales de enseñanza, multiplicadas las pen­
siones para perfeccionarse en el extranjero, aumentada 
su dotación y su porvenir, regularizadas las exposiciones 
periódicas, creados premios y estímulos de todas clases, y 
concurriendo á ellas centenares de jóvenes artistas de gran 
des esperanzas? ¿Qué diria al ver qua ya.tenemos excelen­
tes grabadores que nos reproduzcan y eternicen|las obras 
de Velazquez y Murillo, interpretando amigablemente sus 
bellezas ; y estampadores hábiles que hagan aparecer en 
toda su brillantez los encantos de sus primorosos buriles? 
¿Qué diria si com parase, como nosotros podemos hacer­
lo , las obras que á principios del siglo presente ejecuta­
ban los que obtenían los primeros premios y las pensio­
nes para estudiar en el extranjero, con las que en igual­
dad de circunstancias han presentado los que las han 
obtenido en estos 10 últimps años? Diria sin duda, como 
yo decia poco há: «Regocíjate Academia de Nobles Artes 
de San Fernando, tu obra ha llegado á su m adurez, tu 
has tenido la gloria de preparar , ínal que les pese a tus 
detractores, el segundo renacimiento de las Artes, y el 
segundo renacimiento comienza ya; mi predicción se ha 
cumplido, recibe mi parabién.» Dispensadme, señores, 
este desahogo que me permito en esta ocasión solemne: 
hoy es dia de elogiar: dispensadme si en cierto mqdo me 
olvido del objeto principal de este discurso para tomar 
por un momento el carácter oficial que estoy acostum ­
brado á u sar, pues realmente no me desvío del asunto 
principal qua nos ocupa, puesto que no hago sino res-r 
ponder á los fervientes votos del nuevo Académico, al



mismo tiempo qúe vindico la honra de esta Cofporacion 
benem érita. Y si esta ha de quedar b ien  p u e s ta , preciso 
es que haga i s conmigo una breve excursión por el campo 
de su h istoria: yo procuraré quem o sea m uy larpa para 
110 fatigar demasiado vuestra atención , rem itiéndom e 
para m ayor ilustración  á los datos que tengo recogidos 
y acom pañan por via de notas á este discurso.

Felipe IV, ese Rey entusiasta por las Artes y las letras, 
que con igual fervor las practicaba y las protegía, no 
podia 'menos de pensar en crear una Academia en que se 
les rindiese culto e special, y más cuando tenía á su lado 
al gran Yelazquez, cuyo m érito  conocía como ninguno, 
cuyo voto y cuyo consejo eran de tanto peso para él: 
pensó en efecto, y pensó con in te rés ; pero estaba reser­
vada esta gloria como otras m uchas al reinado de su 
egregio sucesor, que sin duda hub iera  completado el des­
arrolló de tan  gran  idea si los multiplicados y gravísi­
m os negocios que le rodearon y los disgustos que le afli­
gieron no se lo hub ieran  estorbado. Felipe Y, sin  em ­
bargo, cediendo á las instancias repetidas de su  escultor 
D. Juan Domingo Oiivieri y del Marqués de V illanas, su 
prim er Secretario de Estado y del D espacho, aprobó en 
Julio de 1744 las reglas y bases bajo las cuales se habia 
de gobernar aquel ensayo de Academ ia, proveyéndola 
de profesores, de los medios m ateriales más indispensables

* para la enseñanza , señalando premios para recom pensar 
y estim ular el m érito , a rb itrando  recursos para  cubrir 
sus gastos, y concediéndola para celebrar sus sesiones el 
piso principal de la Real Casa P an ad ería , donde hoy se 
aloja la Real Academia de la Historia. En 1746 se dieron 
las prim eras pensiones para estudiar en el ex tran jero , y 
se agregaron y som etieron á sus m ismas reglas y m éto­
dos los estudios'de Escultura del taller que estaba esta­
blecido en el Real Sitio de San Ildefonso bajo la d irec­
ción de D. H uberto Demandre. Sucedió á Felipe V. su  
hijo Fernando VI, y  al M arqués de V illarias, D. José de 
Carvajal y Lancaster, el cual, secundado eficaz y sucesi­
vamente por los Viceprotectores D. Fernando  Treviño y 
D. Baltasar de E lgueta , presentó al fin á S. M. el proyec­
to de estatutos de la fu tu ra  Academia que el Rey aprobó, 
y  se publicaron en 30 de Junio de 1749, verificándose la 
instalación solemne de la Academia en 13 de Junio de 
1752. Estos estatutos se encontraron  después incompletos 
y  defectuosos; y reform ados en varios p ítntos sustancia­
les por el nuevo protector D. Ricardo W all, fué aproba­
da la reform a en 1757 (7).

Se deduce de esta breve reseña que d u ran te  esta épo­
ca la Academia lim itó sus esfuerzos tan solo á prom over 
el estudio y afición á las a rtes: 1.° con el ejemplo y ge­
neroso desprendim iento de sus in d iv id u o s, que la m ayor 
parte  sin recom pensa a lg u n a , y m uchos recibiendo una 
insignificante gratificación se p restaron  gustosos á tras­
m itir  sus conocim ientos; 2.° con el planteam iento pro­
gresivo, si bien lento todavía é incom pleto, de difereutes 
enseñanzas necesarias para el progreso y ensanche de los 
conocim ientos artísticos; 3.° con las pensiones, premios 
m ensuales, y  subvenciones ó ayudas de costa pecunia­
ria s , que por algún tiempo se concedieron , y  se sup ri­
m ie ro n  después por haberse notado algunos abusos.

Con los nuevos estatutos se ocupó la Academia sin 
descanso en perfeccionar y am pliar las enseñanzas, or­
ganizar y regularizar la asistencia de profesores y a lu m ­
nos, los p rem ios, pensiones &c. Se crearon en 1768 las 
célebres cátedras de m atem áticas, que tan justa  y m ere­
cida reputación adquirieron  después en el m undo cientí­
fico , cátedras á quienes pertenece sin  d isputa la gloria 
de haber ihstaurado en España el estudio profundo y m e­
tódico de las ciencias exactas y de haber producido los 
hom bres que más se han distinguido en todos los cuer­
pos y carreras facultativas dél Estado. En este período 
fué cuando el ilustre  N ew ton español, el célebre Don 
Jorge Ju a n , individuo de esta Academia promovió con su

* consejo la publicación de las obras de D. Benito Bails, 
que son un  verdadero m onum ento de la ciencia y un pe­
renne y  grande testim onio del celo de la Academia y del 
talento y laboriosidad verdaderam ente heroicos de aquel 
em inente profesor: creóse también la enseñanza de la 
perspéctiva para la cual escribieron|y arreglaron sucesiva­
m ente textos los Académicos D. Guillerm o Casanova, Don 
Fernando Brambilla y D. Manuel Rodriguez; la de anatom ía 
artística que dirigía el distinguido c irujano D. Agnstin Na­
varro  bajo la inspección del célebre Meñgs; se acordó y rea­
lizó la publicación de las antigüedades árabes de G ranada y 
Córdoba, y  se propusieron otra m u ltitud  de m ejoras que 
tuvieron efecto m ás adelante: se creó en 1786 la Comi­
sión de A rquitectura para el exam en de todos los p ro ­
yectos de Obras públicas, circulándose órdenes al Con­
sejo y á todas las Corporaciones y Autoridades civiles, y 
eclesiásticas para que no se pasase á constru ir n inguna 
obra sagrada ó profana, cuyos proyectos no fuesen p re ­
viam ente censurados y aprobados por la Academia, que 
lo hacia siem pre breve y gratuitam ente: se dictaron á p ro ­
puesta y por mocion de la Academia las Reales cédulas 
de 1801, 1807, 1814, 1828 y una m ultitud  de órdenes y 
disposiciones fijando las reglas que debian observarse en 
el ejercicio de la A rquitectura, y las prerogativas y dere­
chos de los Arquitectos: se hicieron nuevos trabajos en 
los últim os años del pasado siglo y en los prim eros del 
presente para m ejorar y ampliar la enseñanza, se re im ­
prim ieron parte  de las obras de Bails, y  lo que es m ás 
adm irable, en el añp de 1808, reciente aún  la sangre y 
los horrores del memorable 2 de Mayo, se celebró la Ju n ­
ta pública para  la adjudicación de los premios generales, 
habiéndose exigido por prim era vez á los que hubiesen 
de ir pensionados al extranjero ciertos conocimientos 
científicos que acreditasen su  instrucción y suficiencia. 
En los años de 1816 al 1819 se c reá ro n lo s estudios ele­
m entales de dibujo  que se vieron m uy pronto frecuenta­
dos por m ás de mil y quinientos alum nos, el de la misma 
clase para señoritas, la cátedra de colorido ’v composición 
que con tanto acierto dirigió el Sr. D. José* Madrazo por 
espacio de cerca de 40 años, y  se hizo en 1821 un  plan 
general de estudios para la enseñanza de las artes, dán ­
doles u n  ensanche y latitud que nunca tuvieron, y o r ­
ganizando por prim era vez de un mocío, si no perfecto, 
m uy superior á cuanto habia existido , los estudios de la 
A rquitectura, que era la más necesitada de reforma (8). 
Este p la n , sin ' embargo no llegó á ponerse en ejecución 
por las vicisitudes políticas y las guerras civiles que so­
brevinieron , hasta que en 1844, y después de nuevo exá- 
m en y nuevas discusiones de los trabajos que la Acade­
m ia tenía hechos en este im portante  asunto, firmó por 
fin S. M. el Real decreto organizando la Escuela especial 
de Bellas \ r te s , dotándola ám pliam ente de profesores y 
medios de enseñanza en todos lo(s ramos que aquellas 
com p ren d en , la cual dividida en d o s , una de p in tu ra , 
escultura y grabados, y o tra de a rqu itec tu ra , y ám bas 
independientes en tre  sí y de la Academ ia, están produ­
ciendo los maravillosos frutos que todos adm iram os, y 
que nos ponen en el caso de compararlos sin  recelo con 
los* de las escuelas mejor m ontadas de Europa.

Hé a q u í , señores , pasada u n a  rapidísim a ojeada so ­
b re  los trabajos y  tareas de esta Academ ia, y  dígase aho­
ra  im parcialm ente si ha habido en ella entusiasm o ó apa­
tía , actividad ó inercia , inteligencia ú  ignorancia: no to-‘ 
dos sus. períodos son igualm ente brillan tes; pero, ¿ hay 
en España una sola. Corporación que no haya sufrido 
oscilaciones, cuando el país ha pasado por tan tas vicisi­
tudes y ha sufrido tan violentas sacudidas ? A pesar de 
h ab er nacido y  empezado á desarrollarse en una época 
en que dom inaba en las ideas una especie de vértigo que, 
infiltrado en la sociedad , no podia m énos de ejercer su 
perniciosa influencia en las A rtes , la Academia corres­
pondió eficacísimamente á los fines de su institución, ha- 

- ciendo cuantos esfuerzos era posible hacer para contener 
la decadencia inm inente del buen g u s to ; pero la socie­
dad estaba colocada en una rápida p en d ien te , el to rren ­
te de las ideas la precipitaba po r ella y  era  imposible 
d e ten erla : á la reform a de las ideas sucedieron los tras­
tornos generales de Europa ; el conquistador del siglo 
levantó su cabeza, dirigió süs m iradas á la Península, 
hubo  gu erras  ^con los e x tra n je ro s , luchas y  discordias
con los propios, in tranquilidad , m iseria, ham bre ¿qué
habían  de hacer las Artes sino languidecer y m o rir?  Y 
sin  embargo de esto, cuando todas las Universidades se 
cerraron; cuando todos los establecim ientos de in struc­
ción pública quedaron m uertos y sin  a cc ió n , hubo en 
España una  Academia de San Fernando cuyos indivi­
duos dispersos y  atribulados se dedicaron á recoger y 
sa lvar de la devastación extranjera m ultitud  de objetos 
preciosos del a rte  que ios invasores habian  reun ido  en 
depósitos provisionales; hubo en ella un  sábio y  valien­
te profesor, u n  D. Antonio de Varas, digno de eterna me­
m oria , que á la vista de los franceses conservó abiertas 
sus cátedras de M atem áticas, dirigiéndolas g ra tu itam en­
te  por espacio de c inco .años seguidos, y  surtiendo de 
entendidos Oficiales«á los cuerpos"facultativos del ejérci­
to español.'

Tantos m ale s , sin em b arg o , tan prolongada y  reñida 
lucha eran  irresistibles, y las Artes sucum bieron; la de­
cadencia era inevitable, y fué rápida; siguióse u n  largo 
período de paralización, cuya h is to ria , trazada á g ra n ­
des rasgos en las actas de la Academia im presas en 1832, 
no es necesario reproducir aquí.

A fortunadam ente estaba ya m uy inmediato el reinado 
de Isabel I I ; presentábanse ya en el horizonte los p rim e­
ros albores del dia de la regeneración, anunciando una 
nueva y  felicísima era para las Artes españolas: nublada 
se presentó  en V erdad  la m añana de este dichoso dia; 
o scu rec ie ro n ;p o r algún tiempo su  brillo las negras n u ­
bes de las discordias civiles , pero apareció al fin el iris 
de la paz con sus esplendentes colores ; lució en 'toda  su 
magnificencia el Sol de la verdadera ilustración , vivifi­
cando con sus rayos benéficos los entum ecidos m iem bros 
del genio de las arles , y hoy le vemos ya desenvolverse 
y m archar mas arrogante que n u n c a , prom etiendo n u e ­
vos dias de gloria á la patria  predilecta de las Artes,

Hé a q u í , p u e s , señores, y con clu y o , cumplida de un 
modo digno la m isión de esta distinguida Academia: ella 
fué creada para prom over el estudio de las Artes en Es­
paña , ella ha dado ser y vida a las escuelas que tan bii- 
llantes frutos han producido ya y prom eten dar en lo su ­
cesivo: las escuelas lian llegado á la v irilidad; ya pueden 
m archar solas. Tenemos una Reina m agnán im a, e n tu ­
siasta por las a rte s , que las p ro tege, que las premia, 
que las practica; un Gobierno ilustrado que no perdona 
medio de perfeccionar su enseñanza y de estim ular a los 
que las p ro fesan ; una ju v en tu d  incansab le , ávida de glo­
ria • u n  profesorado hábil y celoso que la dirige con in ­
teligencia y so licitud; h istoria b rillan te  que continuar, 
modelos magníficos que im itar..... ¿qué nos fa lta , pues, 
para elevarnos otra vez a la inm ensa a ltu ra  de que poi 
desgracia descendimos?

Mas ¿deberá la Academia cruzar sus brazos y descan­
sar tranquila  sobre sus laureles? No, de n ingún  modo: la 
vida de la Academia no ha concluido ; la vida de la 
Academia entra en una nueva época , su  modo de ser 
cam bia , su destino varía: princip ia á viv ir de otro modo. 

v La Academia hasta a q u í , más bien que Academia p ro ­
piam ente dicha , lia sido una asociación de hom bres 
de a rte  y de ciencia congregados con el principal obje­
to de satisfacer una necesidad social im portantísim a, que 
ya está cumplidam ente satisfecha : no ha podido, no ha 
debido ser otra cosa: hoy sus tareas deben tom ar otro 
giro d ife re n te ; h o f  debe em pezar á ser Academia en el 
verdadero sentido de esta voz, que no os haré la ofensa 
de explicar. Notables son, ¡oh Academia de San Fernando! 
las circunstancias que te rodean : tu prim era época em ­
pezó en tre  el atraso y los amagos de la decadencia ; lu ­
chaste con esta gloriosam ente, y la venciste concluyendo 
con una regeneración artística adm irable. ¡Qué tu se—. 
gunda época , que comienza bajo tan felices auspicios, 
sea larga, feliz y gloriosa!

NOTAS.
(1) El Excmo. Sr, Duque de Aliaga en su  discurso im ­

preso en las actas de la Academia de 1805.
(2) Metaphisíque de l’a r t ,  par Antoine Mofliere, pá-

glI(3) 3p iin io , libro 35, cap. 10. Pacheco. Arte de la p in ­
tu ra , cap. VI.

(4) Pacheco, cap. VI.
5) Véase su discurso impreso en las actas de la Aca­

demia de 1781 y en la biblioteca de Autores españoles, 
tomo 46.

(6) El mismo en el mismo discurso.
(7) A unque proyectada la Academia en el reinado de 

Felipe IV, no llegó sin  em bargo á fundarse  hasta el de 
Felipe V, en cuyo tiempo el escultor de la Real persona 
D. Juan Domingo Olivieri y el M arqués de Villarias, p r i ­
m er Secretario"de Estado y del Despacho, lograron, con 
sus generosos esfuerzos, echar los prim eros cimientos al 
futuro templo de las arles. El prim ero sostuvo á sus 
expensas un  estudio público de dibujo en su propia casa 
situada sobre el arco del Real Palacio nuevo , en cuya 
empresa le auxiliaron otros profesores que trabajaban 
en las obras del m ism o: en  él se daban lecciones á 
cuantos querían concurrir. Tres años después elevó va­
rias instancias á S. M. proponiéndole la idea de la crea­
ción de una Academia sem ejante á las que habia en 
otros países, cuya idea fué al fin aprobada por S. M. en 
13 de Julio de 1744, aprobándose las reglas que habian 
de regir á la nueva Corporación en la parte artística, gu­
bernativa y económica, fijándose el núm ero de personas 
de que habia de constar, los cargos que cada uno debia 
desem peñar, y las dotaciones sum am ente m odestas, que 
algunos de ellos debian percibir. Los m aestros directores 
eran  seis efectivos y  dotados, dos por cada arte , y habia 
ademas otros seis honorarios. Estas dotaciones no debie­
ron sin  duda por entónces considerarse sino como un 
estím ulo, ó como un medio de constitu ir obligación, pues­
to que la mayor no excedía de 24 doblones anuales y que 
estaban equiparados el D irector general con el portero, 
y los demás profesores con los modelos. Estableciéronse 
desde luego seis premios cada año, dos para cada arte, 
los cuales, sin embargo, no debian  adjudicarse hasta que 
la ju n ta  preparatoria se elevase á Academia : obligóse á 
los m aestros Directores á ejecutar y dejai* para la A cá-' 
demia una obra de su m ano; impúsose una  m ulta á los 
Directores que dejasen de asistir á la enseñanza ; fijóse 
el modo de proponer y nom brar a los Académicos p ro ­
fesores nacionales y extranjeros, y se dictaron otra por­
ción de reglas necesarias para el buen  régim en del nu e­
vo establecimiento. No podiendo el Tesoro por sus apu­
ros cu b rir el presupuesto  do gastos que ascendia á 232 
doblones, ó sea 13.920 rs. y  no conviniendo tampoco por 
otra parte gravar con este gasto la fábrica del nuevo pa­
lacio, que sin embargo, habia de ser el prim ero  á sen tir 
las ventajas de la creación de la Academia , se propuso 
u n  arb itrio  sobre las astillas y clavos viejos de dicha 
obra y sobre los figones y tabernillas que se habian per­
mitido en su recinto, cuyos productos excedían aquella 
cantidad.

Nombrados los individuos que habian de desem peñar 
todos los cargos, se celebró la prim era ju n ta  particular ó 
preparatoria  el 18 de Julio de 1744 en casa del Sr. Olivie­
ri : en ella se leyó todo el plan y se tom aron todos los 
acuerdos y disposiciones necesarias para establecer las 
enseñanzas desde el próxim o Setiembre , fijando los 
dias y horas de enseñanza, vacaciones, asistencia y al­
ternativas de los profesores, distribución de las salas, 
adquisición de modelos & c ., como tam bién la im portan­
te cuestión de la prim acía de las tres artes, habiendo por 
fin convenido en que se nom brasen por el orden de p in ­
tura , escu ltu ra  y a rq u itec tu ra , como se hacía en las 
Academias de París y Roma.

El 1.° de Setiem bre inm ediato siguiente se celebró la 
prim era ju n ta  general y pública con asistencia de todos 
los académicos /m u ch as personas de d istinción , profeso­
res y discípulos , y se instaló  solem nem ente la enseñan­
za, poniendo una actitud del modelo n a tu r a l : asistieron 
50 discípulos de p in tu ra  y escu ltu ra  ; se resolvieron d e s­
pués varios puntos relativos á desenvolver y aum entar 
los medios m ateriales de enseñanza ; se trató de proveer 
m ediante concurso una plaza de m aestro Director de A r­
qu itectu ra . Del mismo modo se proveyeron después r e ­
petidas veces las plazas de arquitectos subalternos y d e ­
lineadores del Real Palacio, las de tenientes de a rq u itec ­
tura y otras de g rabadores, talladores &c. Se acordó la 
adquisición de modelos é instrum entos y se dió cuenta 
de haberse concedido por S. M. el piso principal de la Real 
Casa Panadería para qué la Corporación celebrase sus se­
siones y plantease sus enseñanzas, como se verificó en 
efecto en Julio de 1745 habiéndose costeado la traslación 
por los fondos de la nueva obra de P a lac io ; continuaron 
celebrándose las ju n ta s  en el mismo año y el de 1746, 
habiéndose adjudicado en este las p rim eras pensiones 
para pasar á estudiar á Roma. En 27 de Junio  del m is­
mo año mandó S. M. que los estudios de escultura  del ta­
ller establecido en el Real Sitio de San Ildefonso bajo la 
dirección de D. Huberto Dum andre se arreglasen al m éto­
do de los de la fu tu ra  Academia.

Muerto él prim itivo fundador de la A cadem ia, Feli­
pe V y el célebre protector M arqués de V illa ria s , el hi­
jo  y sucesor de aquel el Sr. D. Fernando V I , siguiendo 
las huellas de su augusto  pad re , acogió benignam ente la 
idea dé la  creación de la Academia, dándola los estatu tos 
necesarios para su  perm anencia y estabilidad. En ¿1 m is­
mo, año y el siguiente de 1748 el Sr. Viceproteclor Don 
Fem ando Treviño se ocupó de la form ación del proyec­
to dé estatutos para la fu tu ra  Academ ia, que fueron r e ­
visados por el Sr. D. Miguel Herrero de Ezpeleta , Oficial 
de la prim era Secretaría de Estado, por el Sr. Carvajal, 
y por una ju n ta  com puesta de tres Sres. D irectores y el 
nuevo Viceprotector Sr. D. Baltasar de Elgueta por haber 
fallecido ya el Sr. T rev iñ o , y  después de m aduras re ­
flexiones fueron ai fin aprobados por S. M. y publicados 
en ju n ta  general de 30 de Junio  del año de 1749. Según 
estos estatutos los individuos de la Academia eran  un  Pro­
tector^ un  Viceprotector, seis C onsiliarios, u n  D irector 
general, seis m aestros D irectores, dos para cada arte; 
tres  tenientes de estos, seis sustitutos , diez y seis Profe­
so res, cuatro  de p in tu ra  , cuatro  de escu ltu ra  y ocho 
de a rq u itec tu ra ; un Secretario, u n  Contador, un  Tesorero, 
u n  dem ostrador anatóm ico, un sustituto de este, un  con­
serje , un  portero y dos m odelos, en tre  todos 49 indivi­
duos; Jos cuarenta y dos prim eros con voto, y de ellos 
el P residente decisivo, y los siete restantes sin voto, á no 
tenerle el Secretario por gracia especial de S. M. Se es­
tablecían adem ás ocho plazas para g rab ad o res, tallador- 
res en re lieve, pin tores de m in ia tu ra  , de flores, de a n w  
m ales, países, mármoles y perspectivas, y tam bién tres 
clases de indeterm inado núm ero de académicos llamados 
la una de honor para las personas de calidad, aficionadas 
ó conocedoras en algunas de las a r te s , o tra  de mérito ó 
supern u m era rio s , y otra de gracia para los nacionales y 
extranjeros de ámbos sexos aficionados á ellas. En los 
mismos estatutos se prevenían las facultades, a tribucio ­
nes é incum bencias de cada clase ; las diferentes es­
pecies de ju n ta s  que e ran  cinco , y la índole de los a su n ­
tos que en cada una de ellas debian tra ta rs e ; la m anera 
de nom brar y  recib ir los Académicos de todas clases &c., 
y  se establecían las prerogativas, exenciones y privilegios 
de la Corporación y de sus individuos.

En 13 de Junio  de 1752 se verificó la apertu ra  solem ­
ne de la Academia en ju n ta  general y en nom bre de S. M. 
cuyo acto se consignó eh el p rim er cuaderno im preso 
que existe de las actas de la Academia.

Habiéndose encontrado ya escaso é insuficiente para 
el vuelo que iban  tomando las enseñanzas el local de la 
Casa Panadería , S. M. proveyó generosam ente á esta ne­
cesidad m andando ‘com prar á censo y á nom bre de la 
Academia el magnífico edificio que hoy ocupa : form ali­
zóse la com pra en Ju lia  de 1773 y las escritu ras y  títu ­

los de propiedad obran en el archivo de la m ism a , desti­
nándose expresam ente el piso alto del edificio para colo­
car en él el gabinete de mineralogía y zoología del Mu­
seo de Ciencias naturales.

En 1793 se votaron los premios y pensiones p reven i­
dos por los estatutos con la particularidad deháberse  abs­
tenido de votar los señores Consiliarios y secretario  á pe­
tición de los profesores.

En 1794 el nuevo protector M inistro de Estado D. Ri­
cardo V alí, inm ediatam ente que tomó posesión de su 
cargo, se ocupó de la reforma de los estatutos que su 
mismo antecesor el Sr. C arvajalhab ia  encontrado ya con 
la práctica defectuosos é insuficientes.

En este año y los s ig u ien te s  se ocupó la Academia en 
m ejorar y completar la enseñanza, prom oviendo la de 
ámbos grabados por medio de pensiones y obras que 
meditó y empezó á poner en ejecución ; nom bró Tesore­
ro ,  examinó las ordenanzas de la congregación de Belen 
y el expediente de tasas y medidas de Madrid.

En 1797 se verificó la adjudicación anual de los p re­
mios ó pensiones, habiéndose resuelto por com ún con­
sentim iento como en el año de 1793 que los Sres. Con­
siliarios y Secretario se abstuviesen de vo tar, y solo los 
profesores graduasen el m érito de las obras. En 30 de 
Marzo de este mismo año S. M. a p ro b ó , firmó y puso el 
sello de sus arm as á los estatutos , reformados, que co­
piados en limpio en buena vitela y herm osa letra le pre­
sentó el Sr. protector D. Ricardo Valí, los cuales se leye­
ron púb licam ente , y se acordó su cumplimiento en ju n ­
ta general el 15 de Octubre siguiente. En estos estatutos 
se suprim ieron los cargos de Contador y Tesorero, que 
quedaron refundidos en los de Secretario y Conserge, y 
se hicieron trienales las distribuciones de prem ios que 
antes hab ian  sido anuales.

(8) Los nuevos estatutos dados á esta Corporación y el 
vuelo que con los ensayos hechos en los años an terio res 
habia ya tomado en España el estudio de las artes, abrie­
ron un ancho campo á la juventud estu d io sa , y empe­
ñaron á la Academia y á sus celosos individuos en nue­
vos esfuerzos para p rocurar elevar este im portantísim o 
ramo del saber hum ano á la altura que anhelaban n a tu ­
ralm ente los que conservaban en su m em oria las b rillan ­
tes épocas de grandeza y prosperidad que las a rtes h a ­
bían  alcanzado'en nuestro suelo. Ocupóse, pues, la Aca­
demia constante y asiduam ente en el m ejoram iento de 
las enseñanzas; mejoróse la condición de los Profesores; 
regularizóse su asistencia y la de los alum nos ; organizá­
ronse los p rem ios, pensiones y  ayudas de c o s ta ; d ic tá ­
ronse reglas fijas para optar á estas 'ú ltim as á fin de co r­
ta r  algunos abusos que se hab ian  ido in troduciendo , y 
que al fin concluyeron por obligar á la Academia á su ­
prim irlas completamente en 1792 ; hiciéronse con tinuas 
mociones y propuestas para la creación de nuevas en se ­
ñanzas indispensables para la perfección de las artes; 

.creáronse algunas de estas, quedando o tras aplazadas y  
como preparadas para más feliz ocasión. Haremos una li­
gera reseña de los acuerdos más im portantes de la Aca­
demia , de las concesiones del Gobierno y de todos los 
hechos más notables que abraza esta larga série  de años.

Ya desde la creación do la Academia se habia pensa­
do en la necesidad de organizar, en un curso conveniente­
m ente dispuesto, la enseñanza de la aritm ética y geome­
tría como prelim inar indispensable para em prender el 
estudio de las Artes , y singularm ente de la A rquitectura, 
y se habia encomendado su confección á varios ind iv i­
duos suyos, en tre  ellos los Sres. Castañeda, Rodriguez y 
Hermosilla; pero sea que el trabajo de estos señores no sa­
tisfizo á la Academia , sea por otras cau sas, quedó sin 
realizar por entónces este oportuno pensamiento. D. F ran­
cisco Subirás presentó después en u n  plan de lecciones 
los medios de m ejorar la enseñanza de las Artes, y á con­
secuencia de las indicaciones de este profesor, secundadas 
eficazmente por la Academia, se solicitó de S. M Ja  c rea ­
ción de un D irector de Matemáticas, que fué concedida 
en 1768 , habiéndose después aum entado la de un  segun­
do Director de estas ciencias, y dado así origen á esa cá­
tedra que tan ju sta  y merecida celebridad |adquirió  en el 
m undo científico, como que fué la instauradora  de las cien­
cias en España, donde se form aron cási todos los g ra n ­
des hom bres que después han dado ser y vida á todos los 
distinguidos Cuerpos facultativos del Estado: la Acade­
mia no puede m énos de reco rdar con orgullo y  e n tu ­
siasm o los nom bres de Subirás, de Bails, de Moreno, del 
sábio y*modesto D. Antonio de Varas, que le dedicó sus 
constantes tareas por espacio de cerca de 60 años, y de 
sus infinitos y brillantes discípulos y sucesores , en tre  
los cuales tuvo la honra de contarse el au to r de estos 
apuntes.

Sería m uy prolijo enum erar detenidam ente los e s­
fuerzos de todas clases hechos por la Academia y sus in­
dividuos en este período para sacar á la A rquitectura  del 
estado de languidez y postración en que se hallaba; pero 
no se puede m énos de hacer m ención de un hecho m uy 
no tab le , la composición y publicación de las obras de 
Bails: ciertam ente no se sabe qué adm irar m ás en este 
hecho, si el generoso desprendim iento de la Academia que 
destina de su reducido peculio gruesas sum as á la pub li­
cación de una obra científica con pocas esperanzas de re ­
integrarse ó la abnegación y patriotism o de un  profesor que 
consagra m uchos años de su  vida á la confección de una 
obra  de tan grandes dimensiones, que no retrocede ante 
el penoso trabajo que ha de ocasionarle, que postrado 
por una enferm edad crónica é in c u ra b le  c o n v ie r te  en  
estudio eí lecho del descanso y del dolor; que im posib ili­
tado de la mano derecha, se resigna á escrib ir con la iz­
quierda, y concluye su vida sacrificándose por las glorias 
de su país. Noble ejemplo pocas veces repetido el de la 
Academia, el de Bails: grande y fecunda idea la del cé­
lebre D. Jorge Juan, autor y causa principal de este g ran ­
dioso ejemplo. Murió Bails sin conclu ir su obra; pero su  
digno sucesor D. Antonio de Varas tomó sobre sí este im­
portan te  trabajo, que le confió la Academia; recogió, o r­
denó y  completó los m anuscritos que dejó aquel; com­
puso los prólogos é ín d ices; arregló los dos últimos to ­
mos de la obra g ra n d e , é hizo después cuan tas edicio­
nes necesitó la Academia, como tam bién el pequeño tra ­
tado de A ritm ética y Geometría práctica que con tan 
buen éxito ha servido de texto por muchos años en la 
enseñanza dedicada á los artesanos y agrim ensores. De­
jem os ya este punto  de que tanto pudiera decirse en elo­
gio de la Academia y retrocedam os algunos años atrás.

En 1766 se consultó á S. M. la conveniencia de c rea r 
una enseñanza de perspectiva para los P intores y Escul­
tores, y S. M. se dignó aprobarla en Real orden de 19 de 
Agosto de dicho año, habiéndose fijado después en d ife­
ren tes ju n ta s  la categoría, asiento y consideraciones que 
el nuevo Profesor debia d isfru tar. Uno de los Profesores 
que sucesivam ente la desempeñaron, D. Guillerm o G asa- 
nova, presentó á la Academia un cuaderno de diseños 
idénticos con los de la perspectiva de Bails, au nque  en 
m ayor tam año y una lámina de m u estra , m anifestando 
deseos de im prim ir y publicar la doctrina  de aquel, cuya 
idea aprobó la Academia y Casanova la publicó en 1794. 
Con estas obras y los cuadernos de D. Fernando Bram ­
billa continuó esta clase hasta que en 1834 D. Manuel 
Rodriguez que la dirigía, publicó un  lindo tratado en que 
exponía las reglas de la perspectiva lineal por u n  m éto­
do claro y sencillo, al alcance de las personas de no m uy 
profundos conocimientos científicos, con el que hizo un  
gran  servicio á la enseñanza: proponíase este laborioso 
Profesor dar á luz la perspectiva aérea, cuando un  acci­
dente m om entáneo le privó de la vista, y m ás tarde le 
acarreó la m uerte.

El mismo año de 1766 erí que se creó la enseñanza de 
la perspectiva, se consultó tam bién á S. M. la creación de 
las de anatom ía,.d ibujo  por el yeso ó an tig u o , colorido y 
copia de e stam p as; pero aunque  todas m erecieron la Real 
ap ro b ac ió n , solo se proveyó por entónces la prim era, 
bajo la dirección del acreditado cirujano D. A gustín  Na­
varro  , habiéndose obtenido licencia, por m ediación del 
Emrao. Cardenal Arzobispo de Tóledo y Sr. Vicario de 
Madrid , para  que el Sr. Rector dél Hospital general faci­
litase  á los Académicos los cadáveres necesarios para las 
disecciones anatóm icas, como tam bién para que se tra ­
jesen  al tea tro  de la Academia con las precauciones con­
venientes. Esta enseñanza, sin  em bargo, cayó en desuso- 
desp u és, y ha estado suspendida por espacio de m uchos 
años. Verificábase la enseñanza siem pre bajo la inspec­
ción de u n  Académ ico, que al principio lo fué el señor 
Mengs. El escultor D. Isidro Carnicero hizo para esta 
clase algunos d ib u jo sd e  cráneos y  otros huesos del cuer­
po hum ano del tam año n a tu ra l; pero*.considerando que 
el grabarlos sería costosísimo, se m andó reducirlas á m e­
nor tam año y se grabaron  algunas, aunque no se con­
cluyó la obra.

Para fom entar y prom over el estudio del arte  del g ra ­
bado, acordó la Academia la publicación de las an tigüe­
dades árabes de Granada y C órdoba, y ja colección de 
re tra tos de los Soberanos y héroes de la n a c ió n , con lo 
que se conseguía á la vez trasm itir á la posteridad aq u e­
llos preciosos m onum entos del arte  arquitectónico. *

Prestóse tam bién singular atención al estudio de la 
mitología ó iconología, considerándolo indispensable que 
es para la p in tu ra  y escultura el conocimiento de la re ­
presentación alegórica de las deidades y personajes sim ­
bólicos en que los artistas personifican las artes mismas 
las ciencias, los pa íses , las estaciones, las v irtudes y has­
ta las p a s io n es , los vicios y las enferm edades de la espe­
cie hum ana. r "

En 1777, á consecuencia de las constantes gestiones 
de la Academ ia, se com unicaron Reales órdenes al Con­
sejo , á los MM. RR. Arzobispos y RR. O bispos, á los P re­
lados y Cabildos de todas las Ordenes regulares y secu ­
lares dirigidas á m andar que no se construyese obra a l­
guna sagrada profana sin  que p rim eram ente se rem i­
tiesen sus diseños con la conveniente explicación por es­
crito á la censura y  exám en de la Academia, á la que se

impuso la obligación de verificarla b re v e , a ten ta  v 8ra 
tu itam ente; y á fin de facilitar y  ab rev iar l o s ^ f ^ r i ó  
y evitar dilaciones y perjuicios en las obras se estableció 
por Real orden de 22 de Marzo de 1786 una Comisión de 
A rquitectura com puesta de los D irectores y Tenientes de 
este arte  y de los A rquitectos Académicos que se creyese 
prudente a g reg a r, nom brando para su  Secretario  a Don 
José M oreno, V icesecretario de la Academia y  ^ e ^ n d o  
D irector de m atem áticas con un  sobresueldo de 5.000 rs. 
Circuláronse de nuevo las prevenciones de que queda ne- 
cho m é r ito , las cuales , con o tras m ás que propuso la 
Academia relativas á facultades y p rerogativas de los a r ­
quitectos , fueron confirm adas en las Reales cédulas de 
1801 , 1807, 1814, 1828 y por una m ultitud  de Reales 
órdenes posteriores , reproducidas y  declaradas vigentes.

Por los años de 1792 y  1793 se celebraron  d iferen tes 
¡untas para a rreg lar el m étodo de los estudios, y en el 
de 1799 se form alizó u n  plan  general de enseñanza de 
las Bellas A rtes, que por entónces no se puso todavía en 
práctica. En 1801 , 1803 y 1805 se tuv ieron  diferentes 
jun tas y sesiones para tra ta r  de tan im portante asunto, 
en ellas se decidieron vários pun tos de in te rés para  a 
enseñanza, se adoptó por texto para  la a rq u itec tu ra  la 
obra de Bails y se acordó la re im presión  del tomo p r i ­
mero de la m isma obra, que se verificó como las dem as 
bajo la dirección de D. Antonio Varas.

Continuó sus tareas la Academia sin alteración  no ­
table en el trien io  de 1805 á 1808, habiéndose conseguido 
en él notables resultados de su  v ig ilancia por el lustre  
de las artes , que constan  en sus actas y no son de este 
lu g ar, habiéndose .establecido las clases de dibujo por 
el modelo n a tu ra l y de yeso en las horas de la m añana, 
novedad que mereció los aplausos de los in teligentes y 
que razonó perfectam ente su dignísim o Secretario Don 
José Luis M unarriz: por ú ltim o á pesar de estar tan r e ­
ciente la memoria de los aciagos dias de Mayo, se cele ­
bró en 24 de Setiem bre de 1808 la ju n ta  púb lica  que 
prevenían los estatutos para la adjudicación de los p re ­
mios generales, habiéndose hecho la novedad de exig ir, 
á los que hub iesen  de ir  pensionados al ex tran jero  c ier­
tos conocim ientos científicos que sirv iesen  de garan tía  
de que los agraciados no com prom eterían  con su ig n o ­
rancia el decoro nacional y la rep u tació n  de nuestras 
Academias.

Poco después de este fau sta  suceso, las tropas de B o- 
naparle  invadieron de nuevo á M adrid: con tinuó  la g u e r­
ra hasta 1814, y Ia Academia y sus enseñanzas padecie­
ron una larga y terrib le  c risis: las Bellas Ar tes amigas 
de la paz y de la abundancia , no pueden florecer en 
épocas de g u e rra , m iseria y desolación como la que en­
tónces afligió á nuestra  patria. Los estudios de la Acade­
mia se c e rra ro n , d ispersáronse  los Académicos y profe­
sores y se m ultip licaron  las ru in as  y destrucciones de 
m uchos insignes m onum entos de las artes. En las actas 
de la Academia im presas en 1832 puede verse  trazada 
á grandes rasgos la h isto ria  de los servicios que, expa­
triados y disem inados p restaron  á las artes m uchos in d i­
viduos su y o s , los esfuerzos que h icieron  po r reo rg an i­
zar los estudios de la A cadem ia, por r e u n ir ,  conservar 
y p reservar de la com pleta ru in a  las bellezas artísticas 
que  los franceses habian acum ulado en algunos conven­
tos de la capital. Se ocupó adem ás la Academia en la 
form ación de ordenanzas de policía u rbana  , en  el exá­
men y reconocim iento de las cañerías para  el su rtido  de 
aguas de la c ó r te : se renovaron  los acuerdos sobre  la 
construcción de obras públicas y  sobre restab lecim ien­
to de las academ ias y escuelas de las p ro v in c ias ; se h i ­
cieron nuevos dibujos para los estudios; se ab rie ron  por 
fin estos ; se restab lec ieron  las com unicaciones con otros 
cuerpos artísticos y  lite rario s; se p ro p usieron  vários 
proyectos para pe rp e tu ar por medio de m onum entos 
públicos y m edallas los acontecim ientos m ás gloriosos 
de aquella guerra n a c io n a l, y se adoptaron por fin cuan­
tas disposiciones fué posible para da r nueva vida al 
amortecido Cuerpo académico.

En 8 de Agosto de 1814 aprobó S. M. la creación de 
comisiones de p in tu ra  y  escu ltu ra  , com puestas respec­
tivam ente de los Directores de aquellas Arles y de ám ­
bos grabados, con el objeto de que revisasen las obras 
que se presentasen á la Academia en cum plim iento de 
las órdenes vigentes sobre obras de Bellas Artes , y  singu­
larm ente la c ircu lar de 11 de Enero de 1808 sobre p in tu ­
ras , estatuas , grabados &c.

En 1816 , puesto al fren te  de las Academias de Bellas 
Artes un  Infante de la Real familia , se empezó á no tar 
su poderosa influencia de u n  modo visible; decoróse con 
magnificencia la casa ó m orada de la Academia ; e n r i­
quecióse con cuadros, estatuas, bajos relieves y toda cla­
se de objetos artísticos de inestim able valor, que se co­
locaron decorosam ente en sus sa las , im prim iéndose ca­
tálogos metódicos que contienen noticias curiosas é in s­
tru c tiv as ; creáronse en dos barrios d istantes de Madrid 
dos grandes estudios de dibujo desde los principios más 
elem entales hasta copiar la figura con m ás el dibujo de 
perspectiva y la geometría , satisfaciendo así no solam en­
te á la m ayor comodidad del vecindario , sino tam bién  á 
las exigencias de la m oral y de una d iscreta política; vié- 
ronse  desde luego concurridos estos estudios por una in­
num erable m ultitud  de hijos y aprendices de artesanos 
que acudían á buscar los medios de dar m ayor perfección 
á sus m anufacturas ó artefactos. Más de 1.500 d iscípu­
los frecuentaban estos dos estud ios, en los cuales se dió 
por algún tiem po la enseñanza de dia y de noche, h a ­
biéndose reducido después á solo la enseñanza noc tu rn a  
por haberse  dism inuido considerablem ente los medios 
con que la Academia contaba para sufragar estos gastos, 
y porque de noche prestaban m ás comodidad á los a r ­
tesanos para poder asistir á ellos sin  descuidar sus respec­
tivos talleres.

No satisfecho el celo de la Academia con esta ense­
ñanza tan general, concibió extenderla en la parte  de d i­
bujo y adorno á las n iñas y jóvenes por el influjo que 
las labores de su sexo tienen en la in d u s tr ia , en el o r ­
nato de las personas y casas, en los bordados, flores a r ­
tificiales, m iniaturas, paisajes y o tras en que somos t r i ­
bu tarios de los extranjeros. Establecióse en efecto esta 
enseñanza de dia en el estudio de la calle de F u en carra l, 
bajo los auspicios de la Reina Doña Isabel de Braganza 
y de una Jun ta  de Damas Académ icas cuyos e sta tu to s  
aprobó S. M. en Real cédula de 8 de Mayo de 1819.

E ntre las enseñanzas sostenidas por la Academia n in ­
guna dió d u ran te  este período resultados m ás positivos 
y notables que la de m atem áticas considerada y estab le­
cida como fundam ento  de las a rte s , y  principalm ente, 
de la a rq u itec tu ra : esta célebre escuela, que  dirigida por 
su  d istingu ido  y laborioso profesor el Sr. V aras, se veia 
ya co n cu rrid a  en 1808 por más de 140 d iscípu los, lo 
fué aú n  m ás d u ra n te  la dom inación de B o n ap arte : ella 
se m antuvo ab ierta  sin  llam ar la atención de aquel Go­
b ierno , y m iéntras se cerra ro n  las U niversidades , Sem i­
narios y dem ás establecim ientos de instrucción pública, 
y surtió  d u ran te  la guerra  de Oficiales in stru id o s á los 
cuerpos de artille ría  é ingenieros que  recib ían  con a v i­
dez y  aplauso á los discípulos de Varas, m ién tras  este 
incansable profesor trabajaba sin  recib ir recom pensa a l­
guna ni percib ir un  solo real de sus sueldos en m ás de 
cinco años seguidos. El mismo crédito  y concurrencia  
han  conservado estas cátedras hasta su supresión  en 
1845, habiendo llegado en los ú ltim os años á cerca de 
309 el núm ero de alum nos m atriculados en ellas.

Una de las mejoras m ás notables in troducidas d u ran te  
este período en la enseñanza de la p in tu ra  fué la clase 
de colorido y com posición, creada en 1818, y puesta á 
cargo del Sr. D. José de Madrazo que con tanto acierto  
la ha dirigido hasta poco ántes de su fallecim iento, 
ocurrido  en  el año pasado de 1858.

R enováronse tam bién en esta época con m ás a rd o r 
y constancia que nunca las discusiones sobre planes de 
estudios y métodos de enseñanza, cuya necesidad se iba 
haciendo cada dia más aprem iante; revisáronse de n u e­
vo todos los trabajos que  relativam ente á e s te  asunto te­
nía hechos la Academia, y después de prolijas y  m a d u ­
ras deliberaciones se aprobó por fin un plan general de 
enseñanza de las Bellas Artes que  se im prim ió  y pub li­
có en 1821: en este p lan  se trató  ya de dar á dicha e n ­
señanza un  ensanche y  latitud  que n u nca  habia tenido* 
tuviéronse p resen tes todos ó cási todos los conocim ien­
tos especiales que deben form ar la sum a de los que 
constituyen  u n  artista ilustrado; y  si bien carece de las 
cualidades de un  m étodo conveniente y rigu roso  en la 
d istribución  de los estudios, y adolece de otros defectos, 
se h ub iera  sin  duda adelantado m uchísim o poniéndolo 
en ejecución; m ás desgraciadam ente los trasto rnos polí­
ticos, la insuficiencia de los m edios de que la Academia 
disponía y o tras m il causas fatales h icieron  que la su e r­
te de este p lan  tan meditado fuese la m ism a que la de 
los anteriores. La enseñanza con tinuó  en los m ism os té r­
minos que estaba, notándose p rincipalm ente  su im perfec­
ción en la parte  de A rquitectura  cuyos estudios estaban 
exclusivam ente reducidos á las cátedras de Matemáticas 
y á la Seda llam ada de Arquitectura en la qu e  apénas se 
hacia.o tra cosa que em plear las dos p rim eras horas de la 
noche en la copia de planos ejecutados con m ás ó m enos- 
prim or por varios Académicos y  por a lgunos pensionados 
reducida a la nulidad la enseñanza del Arte, careciéndo- 
se absolutam ente de la de composición y pa rte  legal v  
teniendo solo de la científica las cátedras de M atemáticas 
y perspectiva que, au n q u e  dirigidas con el m ayor celo v  
esm ero por sus respectivos Profesores , no podían con­
traerse  a las aplicaciones necesarias á aquella facultad 
m  explicar con la extensión conveniente ciertos tratados 
Í Z f n  aa- M®can,ica tai? necesarios al A rquitecto, los jóve­
nes dedicados a esta im portante  ca rre ra  ten ían  que b u s ­
car estos conocim ientos en el estudio de u n  A rquitecto  
íar d T t i  J  a! ^ i r ir los incom pletos é imperfectos á p e - 
ffn í a laudables esfuerzos de Profesores y  discípulos- 
tenia ademas este estado dos gravísim os inconvenientes:

ei p r im e ro , que  en todos estos estud ios se cultivaba 
con particu la r exclusivism o la A rq u itec tu ra  romana v 
g re c o -ro m a n a , se daba una m uy ligera tintura de \l 
Griega ’ solía p ro n u n c ia rse  a lg u n a  vez el nom bre de la 
Gótica y  de la Arabe, pero tan  solo como pertenecientes 
á la h is to ria  , y  jam ás se oyó h ab la r de la brillante ép0. 
ca del renacim ien to , ni p ro p o n er al estudio  un modelo 
del género  b izan tin o  n i de los dem ás varios estilos y ép0 
cas del Arte a rq u itec tó n ico : el ún ico  oráculo  era VitruJ 
bio el catecism o de los A rquitectos Vignola. El segundo 
inconvenien te  e ra  la sum a facilidad en cometer abusos 
pues la holgazanería en co n trab a  un excelente pretexto en 
la falta de sistem a en la enseñanza, la osadia ignorante , 
a rro s tra b a  los exám enes y ejercicios con la confianza de 
a v en tu ra r  en u n  solo azar el éxito  a veces favorable de 
u n a  ca rre ra  que  q u izá  apénas se hab ia  comenzado , y ]0s 
exam inadores no se reso lv ían  á exam inar rigurosamente 
á los asp iran tes  en u n a  m u ltitu d  de ramos que en nin-, 
guna  pa rte  podían  estud iar.

De aquí la m u ltitu d  de m edianías que por espacio de 
m uchos años h an  constitu ido  el personal de la noble 
profesión  del A rquitecto ; de aquí el descrédito de la cla­
se y ,  lo que es peor de todo , la decadencia forzosa dei 
a r te , que  hem os llegado á ver cási convertido en un o¡|. 
ció m ecánico. Dediquem os sin  em bargo un grato recuer­
do á los dignísim os D irectores de esta Academia 1). js¡J 
dro  Velazquez y  D. Custodio M oreno, que hicieron loa~ 
b lc s /a u n q u e  inú tiles esfuerzos por sacar á la ArqqitecI  
•tura de su  vergonzosa postración  , y que con notable 
d e sin te rés y generosidad franquearon  sus vastos conoci­
m ien tos á cuantos q u isiero n  aprovecharlos , abriendo el 
p rim ero  un estudio á m u ltitu d  de jóvenes estudiosos 
estableciendo el segundo bajo los auspicios de la Acade­
m ia , y  en una  de sus salas la p rim era  escuela en que se 
dió a lguna im portancia  al cu ltivo  del a r te ,  la primera en 
que se dió el ejem plo de h e rm anar y com binar los estu­
dios lite ra rio s con los a rtís tico s , de d isertar y discutir 
sobre  la aplicación  de las ciencias á las artes. Semejante 
estado de cosas en  una  época en que  los conocimientos 
científicos y artísticos se hab ian  difundido ta’nto , no po­
dia sostenerse  m ucho: la reform a era  necesaria . y h  re­
form a se verificó en 1845.

A d v e r t e n c ia . Todos los datos históricos con ten id os  
en estas notas los recogí y o rdené en 1855 por exc itación  
del Excmo. Sr. D. José Caveda , Consiliario de esti Aca­
demia , y entónces D irector general del ram o de Bellas 
Artes en el M inisterio de Fom ento , el cual tiene escrita 
una preciosa m em oria sobre  la historia  de las artes en 
España , que es de esperar p u b lique  m uy  pronto.

Anoche han  comenzado las reuniones sem anales en 
la Legación de P ru s ia , que tan  gratos recuerdos habian 
dejado los años an te rio res , y que p rom eten  ser en  el ac­
tual no m énos b rillan tes y anim adas. La concurrencia 
en esta p rim era  fiesta ha sido escogida y  n u m erosa , aga. 
sa ján d o la , con su  am abilidad de co stu m b re , el Conde y 
la Condesa Galen, tan apreciados de la sociedad madri­
leña.
 Según costum bre de todos ios años y en cumpli­
m iento de u n a  antigua c o n ce s ió n , el traje que vista 
hoy la Reina, aunque no asista con él por razón de su 
estado actual á los Divinos oficios, será entregado des­
pués al Sr. Duque de H íjar, el cual d isfru ta  esta gracia 
como Conde de Rivadeo.
  Se ha inventado un apara to  llamado melagóscopo,
que es una aplicación in teresan te  de la fotografía. Esté 
nuevo estereóscopo , de una e stru ctu ra  p a rticu la r , ofre­
ce á la vista efectos verdaderam ente  artísticos en unas 
dim ensiones desconocidas hasta el dia en esta clase de 
instrum entos.
 E n la ju n ta  general de fin de año fian sido elegi­
dos para componer la de gobierno  en el Ateneo los se­
ñores D. F rancisco M artínez de la Rosa , P residen te ; Con­
siliarios los Sres. M arquéses de Corvera y de la Vega de 
A rm ijo ; Tesorero, D. Rom án G oicoerro tea; Contador, 
D. Francisco Millan y Caro; B iblio tecario , Sr. Godoy, y 
Secretarios los Sres. Fulgosio y Maldonado Macanaz. ’
 S antos del día . — San Ju liá n , m á r t i r ,  y San Teo­
doro , monge.

C uaren ta  Horas en la iglesia de religiosas Mercena­
rias de Don Ju an  de Alarcon.

A L A V A .— Vitoria 31 de Diciembre.— Ei p rim er tercio 
de la división vascongada ha oid > hoy m isa en San Mi­
guel uniform ado ya. Como es n a tu ra l la curiosidad que 
excitó fué g rande , así al m énos se com prendía al ver 
tanta gente agolpada á su paso.

Parece q u e  el tercio guipuzc rnno es magnífico. (Iru- 
rac-ba t)

B A R C E L O N A  3  de Enero.— Con m otivo de las faus­
tas noticias que ayer se recib ieron  del teatro de la guer­
ra ,  se ilum inaron  por la noche los frentes de Jas Casas 
consistoriales y del palacio de la Diputación, que aparecie­
ron  adornados con el re tra to  de S. M. La m úsica de la 
M unicipalidad tocaba escogidas piezas en la Plaza de la 
Constitución , en donde habia un  g ran  gentío. En todas 
partes se observaban m uestras de satisfacción y alegría 
por la victoria recien tem ente  conseguida por n uestras va­
lientes tro p as , las que al tom ar la o fensiva, después de 
haberse asegurado un vasto y seguro a trincheram ien to  
en las inm ediaciones de C eu ta , nos prom ete su proba­
do arrojo la consecución de nuevos y m ás importantes 
triunfos. [Diario.)

M Á L A G A  3 de Enero .— El domingo llegai on á este 
puerto en el vapor Marsella las acém ilas que la D iputa­
ción provincial de Teruel ha regalado y pasan al se rv i­
cio del ejército de Africa. Son 15 anim ales de herm osísi­
ma estam pa, con lujosos ap are jo s , que  llam aron la 
atención de toda clase de personas. Vienen al cuidado de 
inteligentes mozos, cuyos sueld >s y gastos concernientes 
á dichas muías son de cuenta de aquella Corporación. 
Tam bién conducía el m ismo vapor con igual destino 872 
cajas de galleta , 195 fardos con tiendas de cam paña, za­
patos y alpargatas , 28 cajas de hilas y v e n d a jes , 18 ca­
jas de botiquines y 10 fardos más con hachas y  palos 
de tiendas. (Correo de Andalucía.)

B O L E T IN  D E T E A T R O S.

Cada vez que la Rístori sale á la escena es objeto de 
en tusiastas dem ostraciones y  recoge laureles con que en­
ga lanar su corona de insp irada artista . En la tragedia de 
M ontanelli, titu lad a  Camma, in te rp retó  en el Teatro Real 
de un  modo adm irab le  el difícil carácter de la sacerdotisa 
que por vengar la m uerte de su  esposo finge accederá Jos 
am antes deseos del asesino,, y arrastrándo le  al pié del 
ara , le ofrece sonriendo y en herm osa copa de oro el 
tósigo m ortal que castiga su  delito.

En la escena final del acto segundo, en la que Cam­
ina p rocura  a rra n c a r  al T etrarca el secreto de su crimen, 
valiéndose de los m ás poderosos reso rtes  del talento y 
de toda la coquetería  de que es capaz una m ujer, la Ris- 
to ri estuvo verdaderam ente  in im itable.

La escogida concurrencia  que favorece siem pre el Re­
gio Coliseo prem ió los g randes esfuerzos de la reina de 
la tragedia, llam ándola cinco veces al palco escénico.

Los dem ás actores c o n trib u y ero n  al buen  conjunto 
del cuadro.

Anteanoche se estrenó en el tea tro  del Circo el dra­
m a titulado El padre de los pobres , o rig ina l del Sr. Eguí- 
laz. El argum ento  de esta ob ra  está fundado en los he­
chos caritativos de San Ju an  de Dios en la ciudad de 
Granada. Al final del tercer acto, el Sr. Eguíl.iz fué lla­
mado á la escena en  m edio de estrepitosos aplausos. Es­
tos se rep itieron  en  a lgunas ocasiones, rindiendo tributo 
el publico á los magníficos trozos de jioesía de que está 
salpicado el dram a. No agradó tanto  la trabazón de la 
tab u la , n i el giro que el a u to r la ha dado.

Las decoraciones, que han  debido se r extremadamente 
costosas a la em presa, no gustaron  tanto como era de es­
perar, por falta de ensayos de la m aq u in aria . El padre de 
los pobres, si b ien  está léjos de ser la m ejor obra de su 
autor, debe da r b u en as en trad as á la em presa •

La segunda represen tación  ha sido m ucho más feliz 
que la p r im e ra , m erced en g ran  parte  á lo que se ha 
aligerado el dram a. 1

ESPECTÁCULOS
Teatro  R eal .- -A  las ocho y  inedia oe 1 1 noche.:— 

Lucrezia B orgia , ópera en  tres actos.
T eatro  del P rín c ip e .— A las ocho de la noche.—Sin­

tonía. El movimiento continuo, com edia en tres actos y 
en  verso . — Los amores de Don Gil, b a ile .— Sinfonía.*— 
Don E sdrú ju lo , zarzuela en u n  acto.

T eatro  del  Circo (Plaza del Rey). — A las ocho de la 
noche .— El padre de los pobres, d ram a en cinco actos.

Teatro  de  Lo pe  de  Vega .— A las ocho de la noche.— 
La villana de la S a g ra , comedia en  tres actos.— Andalu-  
ces y gallegos, ba ile .-— Trapisondas par bondad, pieza en 
u n  acto.

T eatro de la Za r z u ela . —  A las ocho de la noche.—  
Sinfonía.— Zam pa, ó la esposa de m ármol.

Teatro  de  N o vedades . — A las ocho de la noche.— 
El Médico de la,aldea, d ram a nuevo en  cinco actos.—Baile.

T eatro mecánico (P lazuela  de San M artin, contiguo 
a la de las Descalzas).—A las ocho de la n o c h e .— Brillan­
tes exposiciones de Vistas de la naturaleza y le las artes. 
Los dias festivos h a b rá  dos func iones, empezándose la 
de por la tarde á las cu atro  y media.


